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La  apuesta  de  don  Juan  Tenorio 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  arreglador,  y  nadie  podrá 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  o  se 
celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propie- 
dad literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  «Sociedad  de 
Autores  Españoles»  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  o  negar  el  permiso  de  representación  y  del 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


LA    APUESTA 

DE 


DRAMA    EN    SEIS    ACTOS 


original  y  en  verso  de 

DON    GONZALO  JOVER 


arreglado  por 

MAGNOLIO  JUÁREZ 


BARCErONA 
ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  DE  FÉLIX  COSTA 

46  -  Conde  del  Asalto  -  46 
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I^E  P>  A.  R.TO 


Personajes  actores 

Margarita Sra.  Revert, 

La  Princesa  de  Palermo »    Baró. 

Brígida »    Rodríguez. 

Irene  de  Quiñones  ^ »    Prunell. 

Lucía ' »    Figuerola. 

Teresina  (Pescadora  napoiitana»)    .  »    Ferrer. 

Voz  de  Teresa »    Ooula. 

Una  dama  tapada »    Nugué. 

Don  Juan  Tenorio Sr.  Parreño. 

Don  Luis  Mejía »    Biixens. 

Don  Gonzalo  de  Ulloa »    Cínca. 

Don  Diego  Tenorio »    Marti. 

Capitán  Centellas »    Delhom. 

Don  Rafael  de  Avellaneda   .    .    .    •  »    Gahré. 

Marcos  Ciutti »    Portes. 

Cristófano  Butarelli •  »    Bañeras. 

Miguel \  »   Joaquín. 

Don  Pedro  de  Avendaño »    Farré. 

Don  Diego  de  Quiñones   ....  »    Povedano. 

Don  Marcial »    Alonso. 

Gaspar  (bandido) •  »    Cinca.^ 

Caballero  1.°  (romano) »    Parreno(J.) 

Id.        2.°       id ■  »    Fuste. 

Un  Jefe  de  ronda '.  »    Oarcia. 

Un  id.  de  cuadrilleros »    Píera. 

Conde  de  Benavente ■  »    Rambal. 

Un  capitán  español »   Ptovira. 

Un  oficial  ídem »    Olivar. 

Un  sargento  ídem »    Roca. 

Virrej;;  de  Ñapóles »    Rodríguez. 

Paje  del  virrey »    Salome. 

Príncipe  de  Palermo »    Solsona. 

Caballero  1.°  (napolitano) »    Oarcia. 

Id.        2.°  id »    Roca. 

Beppo  (pescador) «    Planas. 

Pascual  ídem »    Rodríguez. 

Fray  Salvador »    Molas. 

Damas,  caballeros,  soldados,  arcabuceros,  estudiantes, 
alguaciles,  cuadrilleros,  máscaras 


El  adjunto  reparto  es  el  que  se  dio  a  la  obra  original  la  no- 
che de  su  estreno  en  el  Gran  Teatro  Español,  de  Barcelona,  el 
día  14  de  Octubre  de  1911. 

Para  facilitar  la  representación,  véase  los  repartos  par- 
ciales de  cada  acto. 


669246 


Títulos  de  los  SLOtos 


1.^  La  hostería  del  Laurel. 

2.®  La  Dama  y  la  Mesonera. 

3.^  El  ejército  de  España. 

4.°  ¡Ñapóles! 

5.^  Desde  una  Princesa  real  a  la  hija  de  un  pes- 
cador. 

6."  Margarita  y  Doña  Inés. 

Época  1544 


Comienza  la  escena  una  noche  de  carnaval  en  Sevilla  y  ter- 
mina un  año  después  en  ig-ual  noche  y  en  la  misma  ciudad. 

El  acto  segundo  en  las  inmediaciones  de  Roma. 

El  tercero  en  el  ejército -español  de  Italia;  cuartel  greneral 
del  Emperador  Carlos  V. 

El  cuarto  y  quinto  en  Ñapóles. 


Derecha  e  izquierda  siempre  la  del  actor. 


ié^kÉ^K*^kf^kfA*^kfAtAfAi^i*^kf^ 


JLCTO   FI2.IIwIE:RO 


I^a  liostería.  del  1^3L\x.Tel 


PERSONAJES: 

Dama  tapada,  Don  Juan  Tenorio,  Don  Luis  Mejía,  Avendaño,  Buta- 
relli,  Miguel,  Centellas,  Avellaneda,  Jefe  de  ronda,  Estudiantes, 
Mascaras  y  Alguaciles. 

La  hostería  de  Cristófano  Butarelli.  Puerta  en  el  fondo  que  da  a  la 
calle.  Sobre  la  puerta  gran  letrero  que  dice:  «Hostería  del  Lau- 
rel» A  la  izquierda,  segundo  término,  arranca  la  escalera  que 
baja  a  la  bodega  y  la  que  ciDnduce  a  la  habitación  del  Patrón, 
en  el  primer  piso.  Ninguna  otra  puerta  a  la  escena.  Mesas,  es 
caños,  taburetes,  todo  propio  del  lugar.  Gran  farol  dé  cristales 
de  colores  colgado  ea  el  centro  de  la  sala.  Bajo  este  f-rol  apa 
recen  colocando  vasos  y  botellas  sobre  una  mesa  Butarelli  y 
Michelo,  su  dependiente.  Al  levantarse  el  telón  un  grupo  de 
máscaras  y  estudiantes  cruzan  el  foro  gritando,  con  hachones 
encendidos,  panderetas,  guitarras,  etc.  En  la  escena  no  hay 
más  luz  que  la  del  farol  central, 

ESCENA  PRIMERA 

BUTARELLI  y  MIGUEL 

Miguel         ¡Cuál  gritan  esos  malditos! 
BüTA.  Sus  gritos  íiacen  mi  agosto. 

La  garganta  pide  mosto 

cuando  la  secan  los  gritos. 
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Miguel 

BUTA. 


Miguel 

BüTA. 


Gente. 

BUTA. 


Ufanóme  de  servir 
á  gente  de  calidad. 
No  hay  en  toda  la  ciudad 
que  baña  el  Guadalquivir, 
hostería  ni  mesón 
que  cuente  con  asistentes 
tan  nobles  y  tan  valientes. 
Mejia  y  Tenorio,  son 
un  par  de  mozos  gentiles, 
y  a  diaiio  honran  la  casa 
sin  poner  al  gasto  tasa. 
¡Y  les  motejan  de  viles! 
¡Calumnias,  por  vida  raía, 
que  la  ruin  maUcia  inventa, 
pues  nadie  paga  su  cuenta 
como  Tenorio  y  Mejía. 
Baja,  Miguel,  un  momento 
a  la  bodega,  a  subir 
por  lo  que  pueda  ocurrir 
Lágrima  Ghristi,  Sorrento, 
Falerno,  Borgoña. 

¡Bienl 
Y  sube  para  escanciar 
que  ya  empiezan  a  llegar. 

(Vase  Miguel  porta  izquierda.) 

(Dentro.)  ;Aquí  cs!...  ¡Butarellil 

¿Quién? 


ESCENA  II 

CENTELLAS,  AVELLANEDA,  BUTARELLI  y  varios  amigos 


BuTA.  ¡Señor  capitán  Centellas! 

¡Don  Rafael! 
AvELLA.        (A  los  amigos.)  ¡Adelante! 
Gente.  ¿Y  cómo  andamos,  tunante? 

BuTA.  Bien.  Miguel,  sube  botellas. 

¿Ya  de  vuelta.  Capitán? 
Gente.  A  refrescar  el  laurel 

de  las  victorias  de  Argel 

y  los  triunfos  de  Oran . 
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BUTA. 

Gente. 


AVELLA 


Gente. 

BüTA. 
AVELLA. 


Miguel 

AVELLA. 

Gente. 

AVELLA. 


Gente. 

AVELLA. 

Huta. 

Gente. 


Un  vistazo  a  mi  Sevilla 
para  vigilar  la  hacienda, 
y  otra  vez  a  la  contienda 
del  Estrecho  en  la  otra  orilla. 
¿Vais? 

A  Túnez.  Mas  aquí 
no  se  notará  mi  ausencia. 
¿O  es  que  se  hace  penitencia 
desde  que  al  África  fui? 
Siempre  hay  placer  a  porfía, 
galanteos,  estocadas 
y  aventuras  endiabladas 
donde  está  don  Luis  Mejía. 
Extremos  se  cuentan  de  él. 
Que  es  valiente  y  pendenciero. 
Que  como  él  no  hay  otro  infiero. 

(Aparece  Miguel  con  vasos  y  botellas  que   pone  en 
la  mesa.) 

El  vmo. 

Sirve,  Miguel.  (Migue*  lo  hace.) 

¡Mucho  decís! 

Es  mi  amigo, 
y  no  debo  yo  alabarlo; 
pero  podéis  preguntarlo, 
que  todo  el  orbe  es  testigo 
de  sus  lances  extremados, 
de  su  fortuna  en  amor, 
de  su  arrojo  y  su  valor 
y  de  su  suerte  en  los  dados. 
Que  es  el  primero  es  notorio 
y  nadie  le  ataja  el  paso. 
¡Cómo!  Señores:  ¿Acaso 
ha  muerto  don  Juan  Tenorio? 
¡No  tal! 

¡No  lo  quiera  Dios! 
Entonces  os  rectifico. 
Don  Juan  es,  lo  certifico, 
el  primero  de  los  dos. 
Ese  si  que  es  reñidor 
y  jugador  con  ventura. 
¡Para  don  Juan  no  hay  segura 
vida,  ni  hacienda,  ni  honor! 
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AVELLA. 

Gente. 

AVELLA. 

Gente. 


Para  él  es  broma  la  guerra. 
El  amor...  juego  ilusorio. 
En  fin,  no  líay  como  Tenorio 
otro  hombre  sobre  la  tierra. 
Vinos,  lances,  juegos,  bellas. 
¿Quién  todo  eso  no  ha  probado? 
Mas  nadie  se  vio  admirado 
por  el  capitán  Centellas 
al  que  nada  maravilla, 
más  que  ese  gentil  galán, 
ese  valieríte  don  Juan, 
j  El  burlador  de  Sevilla  I 
¿Sois  su  amigo? 

jEs  bien  notorio! 
Bien  hacéis  su  apología; 
raas  yo  apuesto  por  Mejía. 
Y  yo  acepto  por  Tenorio. 


ESCENA  III 

Dichos   y  don    LUIS   MEJÍA 


Mfjía 

AVELLA. 

Mejía 

AVELLA. 

Mejía 


Gente. 


AvELLA. 


¿Quién  diablos  me  toma  en  lengua? 
iDon  Luis! 

¿Sois  VOS? 

Un  testigo 
que  os  abonaba  a  este  amigo. 
La  propia  alabanza  es  mengua, 
mas  sí  una  buena  amistad 
cosa  es  que  halagaros  pueda, 
si  os  presenta  Avellaneda 
ya  con  la  mía  contad. 
Me  honráis.  Vuestro  amigo  quedo, 
y  lo  quedo  agradecido; 
no  me  echéis  en  el  olvido 
si  en  algo  serviros  puedo. 
Mi  espada  y  mi  bolsa  son     - 
de  mis  amigos,  si  lo  han 
de  menester. 

Capitán, 
sois  hombre  de  corazón. 
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ESCENA  IV 

Dichos,  DAMA  TAPADA,  AVENDAÑo  con  antifaz 
y  ESTUDIANTES,  MÁSCARAS,  etc. 


í 


(Entra  la  primera   acongojada   y    precipitadamente 

detrás  el  galán,  con  el  rostro  encubierto  con  un  aa- 

tifaz  y  furioso.  Los  demás  alborotando  ) 

ESTU. 

[Fuera!  iFueral 

BUTA. 

¡Qué  buUicioI 

Mejía      ^ 

¿Qué  sucede? 

Gente. 

lUna  tapada! 

Dama 

¡Piedad!  ¡Piedad! 

AVENDAÍrO 

¡Miserable! 

¿A  quiéQ  la  piedad  demandas? 

¿Está  entre  esos  el  galán 

por  quien  me  vendes  ingrata? 

Dama 

¡Caballeros...  si  lo  sois 

amparad  a  una  cuitada 

a  quien  un  cobarde  ofende; 

a  quien  un  infame  ultraja! 

Mejía 

¡Atrás!  (ai  galán.) 

Avenda:&o 

¡Dejadme! 

Mejía 

Señora, 

colocaos  a  mi  espalda 

que  os  juro  que  nadie  os  toque 

^ 

sin  tropezar  con  mi  espada. 

Aven DAÑO 

¿Qué  os  va  a  vos  en  mis  asuntos? 

¡Dejadme! 

Mejía 

¡Atrás! 

A VENDA Ño 

¡Y  dejadla! 

Es  una  níujer  que  miente. 

¡Vive  Dios,  que  he  de  matarla! 

EsTU. 

¡Si!  ¡Sí!  ¡Que  muera!  (Avanzando) 

Mejía 

¿Por  qué? 

AVENDAÑO 

¡Pérfida! 

Mejía 

¡Atrás,  canalla! 

AVENDAÑO 

Juróme  amor  y  ventura, 

juróme  dicha  y  constancia 

y  con  un  galán  se  entiend, 

para  burlarme  taimad 
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Dama 

¡Falsol  Galumnias  lo  inventan. 

AvendaSo 

¡Giertol  ¡Verdades  delatan  1 

Mejía 

iBastal  A  nuestra  protección 

se  ha  confíado  esa  dama, 

hidalgo,  y  sobra  con  eso 

-._- 

a  que  ceséis  de  acusarla. 

¡Salid  I 

AVENDAÑO 

¡No! 

Todas  las  máscaras        ¡NoI 

Dama 

¡Por  piedad! 

Mejía 

¡No  temáisl 

Avenda:&o 

¡He  de  matarla!. 

Mejía 

Guidad  no  os  mate  yo  a  vos. 

AVENDAÑO 

¿A  mi?  ¿Sabe  con  quién  trata 

el  entrometido? 

Todos 

¡Fuera! 

Mejía 

¡De  muerto  os  veré  la  cara!  (Desenvainando.) 

AVENDAÑO 

¡Vedla  antes!  (Quitándose  el  antifaz.) 

Mejía 

¡Pedro  Avendaño! 

Gente. 

¿Quién  es? 

Mejía 

La  mejor  espada 

del  reino. 

Gente. 

¡Lo  probaremos! 

Mejía 

El  terror  de  Salamanca. 

Un  compañero  de  orgias, 

de  amores  y  de  estocadas. 

Gente 

Y  bien,  aunque  fuera  el  diablo, 

yo  defenderé  a  esta  dama. 

Mejía 

¿De  Avendaño? 

Gente. 

De  Avendaño, 

de  esa  chusma  que  le  guarda,    - 

del  mundo,  si  todo  el  mundo 

en  su  daño  se  empeñara 

que  ella  es  mujer  y  yo  noble. 

Dama 

¡Gracias,  señor,  muchas  gracias! 

Mejía 

¡Pero  no  la  conocemos! 

AVENDAÑO 

¡Ea,  pardiez,  entregádmela! 

¡Es  mía! 

I>AMA 

¡Suya!  ¡Jamás! 

ESTII. 

¡Fuera! 
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Mejía  ¿Mas  quién  es?  ' 

AvENDA&o  iMiradlal 

(Avendaño  va  arrancarla  el  manto  con  que  se  cu- 
bre; en  el  momento  de  lanzarse  a  ella,  Tenorio  le 
coge  el  brazo,  ya  en  el  aire,  echándolo  atrás  con 
fuerza.) 

ESCENA   V 

Dichos  y  don  JUAN  TENORIO 


Tenorio 

i  Miserable! 

Todos 

¡Don  Juanl 

Avendaño 

¡Tú! 

Tenorio 

¡Yol  Que  escupiré  en  tu  cara, 

que  el  que  a  una  mujer  ofende, 

Avendaño,  es  un  canalla. 

AvendaSo 

¡Salgamos,  ya  que  asi  os  placel  (va  a  la 

puerta  con  lá  espada  desenvainada.) 

Tenorio 

(A  la  dama.)  Nada  tomáís,  noble  dama; 

tomad  si  gustáis  mi  brazo 

y  que  os  vuelva  a  vuestra  casa 

permitid. 

Avendaño 

¡Mientras  yo  vival... 

Tenorio 

En  la  esquina  de  la  plaza, 

que  débil  luz  de  un  farol 

un  Cristo  ilumina[pálida. 

basta  para  que  dos  hombres 

vean  brillar  sus  espadas. 

Venid,  señora. 

Avendaño 

|A  ese  Cristo, 

juro  que  de  allí  no  pasas! 

Dama 

Un  lance...  por  mí...  ¡Señor! 

Tenorio 

¡Bah!  Bien  vale  una  estocada 

enseñar  a  respetar 

el  secreto  ds  una  dama. 

Dama 

Permitid  antes  que  os  diga... 

Soy  una  doncella  honrada 

a  quien  persigue  un  infame. 

Me  trajo  de  Salamanca 

mi  padre...  porque  Avendaño 

* 

sin  cesar,  amenazaba 
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Tenorio 


Aven DAÑO 


Tenorio 
Dama 

Tenorio 


avendaño 

Tenorio 
Dama 

Avendaño 
Tenorio 


con  añadir  mi  buen  nombre 
a  la  lista  de  su  fama. 
iBasta,  señora!...  no  importa 
vuestro  nombre  a  quien  os  salva; 
que  sois  hermosa,  lo  dicen 
a  través  de  vuestra  máscara 
los  rayos  de  vuestros  ojos, 
ae  vuestros  labios  la  grana; 
que  sois  noble,  vuestro  susto; 
y  el  porte,  que  sois  honrada. 
No  malgastemos  el  tiempo, 
don  Juan,  mi  paciencia  acaba, 
y  aquí  mismo  os  acometo 
si  no  salís  a  la  plaza. 

¡Venid!  (a  la  dama.) 

Vamos  ¡y  que  Dios 
os  ayude! 

Aunque  no  lo  haga 
pasaréis  sobre  Avendaño 
y  entraréis  en  vuestra  casa. 
Veremos,  don  Juan,  el  cómo 
pasáis  por  esta  muralla. 
¡Por  asalto! 

(A  Don  Juan.)  (¡Por  asaltO 

se  entra  también  en  mi  alma!) 

¡Junto  al  Cristo!  (Saliendo.) 

Junto  al  diablo 
pagaríais  vuestra  hazaña,  (vanse  don  Juan 

protegiendo  la  salida  de  la  Dama;   tras  ellos  Aven- 
daño  y  estudiantes.) 


ESCENA  VI 


Dichos  menos  TENORIO,  AVENDANO,   la  DAMA    y    los 
DIANTES.  Los  demás  personajes  a  la  puerta  del  foro 


ESTU 


Mejía  Será  lance  peregrino. 

Cente.  Ved...  Ya  cruzan  las  espadas. 

AvENDASo       (Dentro.)  ¡Ayl  ¡JcSÜs! 

Gente.  Gayó  Avendaño 

Buta.  ¡Dios  tenga  piedad  de  su  alma! 

(Bajan  todos  al  primer  término.) 
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Gente. 
Mejía 

Gente. 

Mfjía. 

AVELLA. 


Gente. 
Mejía. 


AvELLA. 

Gente 
Mejía 


AVELLA 

Mejía 


|Eal  a  la  mesa,  señores. 
¡Bien  dicho! 

¿Que  pasó?  Nada. 
jUn  hombre  muerto! 

¡Avendaño! 
Fué  mi  amigo  y  camarada 
en  la  ciudad  salmantina. 
Hombre  a  quien  nadie  arredraba, 
jugador  y  camorrista; 
seductor  de  cuantas  damas 
a  las  orillas  del  Tormos 
fueron  a  lucir  sus  gracias. 
Busconas  y  mujer zaelas.... 
Señoras  encopetadas. 
En  la  lista  de  sus  víctimas, 
figuraba  hasta  una  infanta. 
¿Conocéis,  vos,  a  don  Félix 
de  Montemar? 

¡Buena  espada! 
¿Es  el  famoso  estudiante? 
¡El  diablo  de  Salamanca! 
Pues  fué  su  competidor 
Avendaño  con  ventaja. 
¿Y  qué  se  hizo  de  don  Félix? 
Fué  al  ejército  de  Italia. 


ESCENA    VII 

Dichos,  y  MIGUEL  que  habrá  salido  después  del  tumulto  anterior  y 
vuelve  ahora 


Miguel 

¡Señores! 

Gente. 

¿Qué  hay? 

Miguel 

Que  la  ronda 

topó  en  la  esquina  inmediata 

con  el  cadáver... 

Mejía 

¿Y  qué? 

Miguel 

Y  va  en  busca  de  la  dama 

de  orden  del  Corregidor, 

pues  parece  que  se  trata 

de  una  aventura  increíble. 
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Mejía  ¿Cómo? 

Miguel  A  Sevilla  llegada 

fué  esa  señora,  que  es  noble 
y  de  muy  alta  prosapia, 
doncella,  joven  y  hermosa, 
aun  no  hace  media  semana 
con  su  padre,  un  viejo  Conde, 
que  eternizará  la  fama 
como  modelo  perfecto 
de  lealtad  castellana, 
pues  se  cuenta  que  en  Toledo 
quemó  su  propia  morada 
porque  dio  albergue  a  un  traidor 
puesto  al  servicio  de  España 
y  a  quien  tal  alojamiento 
dio  el  Emperador  por  gala. 

Gente.  ¡El  conde  de  Benavente! 

¿Y  era  su  hija  aquella  dama? 

Miguel  Lo  es.  En  litera  esta  tarde 

salió  para  ver  las  máscaras 
con  escolta  lacayuna 
numerosa  y  bien  armada, 
aunque  nadie  suponía 
que  Avendaño  la  espiara; 
ni  aun  que  estuviera  en  Sevilla, 
juzgábanle  en  Salamanca. 
Mas  él  vino  con  la  tuna, 
cerró  con  ella,  a  estocadas 
contra  la  escolta,  que  huyó 
dejando  litera  y  dama 
en  uno  de  los  carrejos 
que  dan  salida  a  la  plaza; 
quiso  Avendaño  cogerla, 
fuera  echóse  la  tapada, 
y  por  todos  perseguida, 
dispuestos  a  secuestrarla, 
entróse  en  esta  hostería. 
De  aquí  salió  custodiada 
por  don  Juan,  pero  es  el  caso 
que  ella  no  ha  vuelto  a  su  casa 
y  alcaldes  y  regidores, 
alguaciles  de  la  Santa 
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Inquisición...  ministriles, 
golillas....  los  de  la  casa 
del  Conde...  todos  preguntan, 
buscan,  vigilan  e  indagan 
y  nadie  ha  visto  a  don  Juan 
y  nadie  ha  viste  a  la  dama, 
como  si  al  salir  de  aquí 
la  tierra  se  los  tragara. 
Y  es  ella  hermosa. 

jDivina! 
Yo  la  vi  ayer  en  su  casa, 
pero  no  la  conocí 
aquí.. Morena,  gallarda, 
dos  ojos  como  luceros, 
dos  labios  como  granadas, 
un  talle  como  de  junco, 
un  cuerpo  como  de  estatua. 
¡Qué  suerte  tiene  don  Juan, 
perderse  con  tal  compaña! 
Señores....  Mujer  y  frágil 
son  una  misma  palabra, 
pero  si  alguna  merece 
respeto,  si  alguna  es  casta, 
noble,  fuerte  y  pura,  es  esa, 
que  Benavente  se  llama, 
y  basta  ser  Benavente, 
a  preferir  muerte  a  infamia, 
a  ser  de  virtud  modelo, 
a  ser  espejo  de  honradas. 
Cambiaríais  de  opinión 
como  yo  la  acompañara 
en  vez  de  don  Juan. 

Tal  vez., 
en  la  que  tengo  formada 
de  vos... 

¿De  mí?  Capitán... 
Por  mí  os  hablará  mi  fama. 
Ciño  toledana  espada 
por  fuerte  brazo  esgrimida 
y  estimo  en  poco  la  vida 
estando  al  placer  vedada; 
todos  saben  ¡vive  Dios! 


Tenorio — a 
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que  gallardo  y  calavera, 
tengo  el  alma  tan  entera 
que  vale  lo  menos  dos. 
Yo  por  nada  me  amedrento, 
pues  poi  desgracia  o  ventura  ' 
parece  que  me  asegura 
Satanás  en  cuanto  intento 
y  haré  la  gloria  olvidar 
que  lograron  per  el  daño 
que  hicieron,  Pedro  Avendaño 
y  Félix  de  Montemar, 
que  es  tanta  mi  bizarría 
y  mi  fama  es  tanta  ya 
que  nadie  en  España  hará 
lo  que  hará  don  Luis  Mejía. 


ESCENA  VIII 

Dichos  y  don  JUAN  TENORIO,   que  habrá  salido  momentos  antes 
con  gran  calma  y  acercándose  a  la  mesa 


i 


Tenorio 

Y  siendo  contradictorio 

al  vuestro  mi  parecer 

yo  os  digo:  nadie  ha  de  hacer 

lo  que  hará  don  Juan  Tenorio. 

Gente. 

I  Don  Juan! 

Mejía 

¿Vos  aquí? 

Tenokio 

¡Pardiezl 

¿No  os  dije  que  volvería? 

Mejía 

La  dama.... 

Tenorio 

Eso  es  cuenta  mía. 

Heme  ya  vuestro  otra*vez. 

AVELLA. 

Pero  la  justicia  os  busca. 

Tenobio 

Lo  siento.  Su  mala  estrella 

cuando  me  busca  querella 

les  aturde  y  les  ofusca 

y  en  revuelta  confusión 

caer  los  veo  delante 

cual  si  fuera  mi  tajante 

hoz  que  los  siega  en  montón. 

Dijisteis  si  no  me  engaño 
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Mbjía. 

Tenorio 

Mejía 

Tenorio 

Mejía. 

Tenorio 
Mejía 


Tenorio 


MejIa 

Tenorio 

Mejía 

Avella. 
Tenorio 
Todos 
Tenorio 

Mejía 


que  nadie  hará  lo  que  vos 
y  yo  os  juro  ¡Vive  Diosl, 
por  el  alma  de  Avendaño, 
que  yo  haré  sin  duda  alguna, 
mucho  más. 

jDon  Juan  I 

Probemos 
¿Apostemos? 

¡Apostemos! 
A  quién  con  mejor  fortuna 
hará  en  un  año  más  daño. 
Acepto. 

Pufs  a  intentarlo, 
juntándonos  a  probarlo 
a  esta  hora,  dentro  de  un  año. 
Don  Luis,  es  cosa  acordada; 
a  las  ocho,  y  es  asumo 
de  perder  quien  no  esté  a  punto 
de  la  primer  campanada. 
Por  vida  mía,  el  empeño 
es  bien  extraño. 

Centellas, 
los  valientes  y  las  bellas     . 
van  hoy  a  perder  el  sueño. 
¿Estamos  listos? 

Estamos. 
Así  al  mundo  asombraremos; 
marchemos  pronto 

Marchemos. 
¡Bebamos  antes! 

¡Bebamos! 
Ahora  en  brazos  del  deslino 
caminemos  cada  cual. 
El  uno  y  el  otro  rival 
cada  cual  por  su  camino. 
To  en  busca  de  empresas  grandes 
con  el  empeño  que  vos, 
de  amor  y  lides  en  pos 
parto  ai  alba  para  Flandes, 
que  allí  hallarán  mis  deseos 
con  las  guerras  empeñadas 
ocasiones  extremadas 
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de  riñas  y  galanteos. 

Tenorio 

Yo  también  buscando  espacio 

a  mis  hazañas,  de  aquí 

parto  a  Italia,  porque  allí 

tiene  el  placer  su  palacio. 

De  la  guerra  y  del  amor 

antigua  y  clásica  tierra 

con  ella  y  con  Francia  en  guerra 

y  en  ella  el  Emperador. 

¿Dónde  mejor?  Amoríos, 

soldados,  pendencias,  juego... 

¡Yo  buscaré  a  sangre  y  fuego, 

amores  y  desafíos. 

Y  tal  ha  de  ser  mi  historia, 

_  pues  mi  voluntad  no  cede. 

que  de  la  vuestra  no  quede 

ni  siquiera  la  memoria. 

Mejía. 

¡Don  Juan,  ved  lo  que  decís! 

Tenorio 

¡Don  Luis,  lo  que  oído  habéis! 

Mejía 

¡Ved,  don  Juan,  lo  que  emprendéis! 

Tenorio 

¡Lo  que  he  de  lograr,  don  Luis! 

Mejía 

¡Lo  veremos,  Vive  Dios! 

Tenobio 

Sí  tal.  ¡Voto  a  Satanás! 

Mejía 

Pero  quede  nada  más 

el  empeño  entre  los  dos. 

Tenorio 

¡Marchemos! 

Gente. 

¡Bizarro  afán! 

Mejía 

.    ¡A  Flandes! 

Tenorio 

¡A  Roma! 

ESCENA  IX 

Dichos   y  la  ronda 

Jefe 

¡Aquí! 

¿Sois  don  Juan  Tenorio? 

Mejía. 

¡Sí! 

Jefe 

¡Pues  daos  preso,  don  Juan! 

Tenorio 

^  Preso? 

Mejía 

Desdichadamt^nte 
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Tenorio 
Jefe 


Tenorio 

Jefe 

Gente. 

Jefe 

Gente. 

Tenorio 


Jefe 
Mejía. 

Tenoeio 

Jefe 
Tenorio 

Jefe 
Tenorio 


Jefe 
Tenorio 


Gente. 


comienza  la  apuesta  ya 
para  vos. 

Ya  se  verá. 
El  conde  de  Benavente 
reclama  vuestra  prisión. 
Habéis  su  hija  secuestrado. 
Me  amó.  La  historia  es  sucinta. 
Se  ha  encontrado  en  vuestra  quint^. 
¡Benavente!...  ¡DeshonradoL 
¡Pobre  Conde! 

¡Ea,  acabemosl 
¿Osasteis?...  ¡Tan  nobles  canas! 
¿Han  de  ser  sólo  hospicianas 
las  mujeres  que  tratemos? 
La  belleza  seductora 
a  las  mujeres  iguala; 
no  vale  la  menestrala 
menos  que  la  gran  señora. 
Vuestra  espada,  (a  don  Juan.) 
¡Por  mi  fe! 
Ni  dispuesto  a  mi  capricho. 

Señores,  lo  dicho  dicho;  (Desenvainando.) 

nuestra  apuesta  queda  en  pie. 
¿Venís? 

Extraña  pregunta. 
He  de  irme  con  la  alborada. 
¡Ea!  Entregad  vuestra  espada. 
Tomadla...  pero  de  punta. 

(Arrójase  sobre  los  alguaciles  que  le  cercan,  se  de- 
fiende tras  una  mesa  próxima  a  la  puerta  hasta 
que  arremolinándose  todos  contra  él  en  el  lado 
opuesto  a  la  puerta,  consigue  ganar  ésta,  encon- 
trándose los  alguaciles  acorralados  por  Ceotellas  y 
Avellaneda.) 

¡Cómo!  ¿Os  resistís?  ¡A.  él! 
¡A.  mil  ¡Gentecillas  ruines! 
¡Cobardes  y  malandrines! 
Aprended,  voto  a  Luzbel, 
cómo  ensarta  un  caballero 
bichos  de  vuestra  ralea. 
¡El  que  caballero  sea 
requiera  el  tajante  acero! 
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¡Uno  solo  contra  siete. 

AVELLA. 

¡No!  iSomos  dos! 

Mejía 

¡Somos  tres! 

(Riñendo  todos.) 

BUTA. 

No  doy  un  real  genovés 

por  una  piel  de  corchete. 

Tenorio 

¡Al  fin!  (Ganando  la  puerta.) 

Mejía 

(a  Tenorio.)  ¿La  apuesta? 

Tenorio 

Es  notorio, 

¡Hasta  un  año  en  este  día! 

MejIa 

Venceré,  a  fe  de  Mejía. 

Tenorio 

Venceré,  a  fe  de  Tenorio. 

TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


it^ki^it^kfAfAé^ifA(fAfAt^i(f^kf^ 


ACTO    SEO-UNDO 


Iva.  üamsL  y  la.  Iwlesonera. 


PERSONAJES: 

Margarita  (mesonera).  Irene  (dama).  Brígida  (dueña).  Don  Juan  Te-      . 
norio.  Marcos  Ciutti.  Don  Diego,  caballero  castellano  padre  de    ^ 
Irene.  Don  Marcial,  caballero  flamenco,  mozo.  Gaspar,  bandido. 
Caballero   i.**.   Caballero  2.°  Un  Jefe  de  cuadrilleros.  Dos  cua- 
drilleros. 

Un  mesón  en  las  cercanías  de  Roma.  Puerta  al  fondo  que  da  al 
campo,  con  tapia  a  ambos  lados  que  cierra  la  escena.  A  la  izquier* 
da  la  fachada  del  mesón,  practicable;  mesas,  brincos,  etcétera.  Es 
al  caer  de  la  tirde. 


ESCENA  I 

MARGARITA   y  CIUTTI,  vestido  de   lego  franciscano  con  un  bo- 
rriquillo  cargado  con  alforjas. 

Ciutti  ¡  A.h  de  casa  I 

Mabga,  ¡  Hola,  truhán  t 

CiUTTi  i  Ghist  I  I  Que  las  paredes  oyen  I 

Marga.  i  Cielos,  si  hablaran  también..! 

contarían  que  una  noche 
saltó  un  picaro  esas  tapias... 
Ciutti  Y  otra  picara  encontróse 
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Marga. 

GlUTTl 


Marga. 

ClUTTI 


Marga. 

ClUTTi 


Marga. 


GlUTTI 


Marga. 

ClUTTI 


en  los  brazos  de  quien  es 

lo  menos  picaro  doble. 

Pero  que  te  quiere  bien. 

Yo  también  y  no  te  enojes, 

poique  por  quererte  tanto, 

juego  el  pescuezo  al  gañote. 

¿  Qué  harán  de  él  como  lo  atrapen 

golillas  e  inquisidores  ? 

¿  Por  qué  no  vuelves  a  Genova  ? 

Tengo  diversas  razones. 

Serví  a  un  viejo  muy  avaro, 

¡murió  de  repente! 

¡  Pobre ! 

Cierto  necio  da  sobrino 
que  halló  vacíos  los  cofres, 

dio  en  afirmar  que  el  difunto 
debió  ser  eterno.  Entonces 
desenterraron  el  muerto, 
y  como  yo  soy  un  hombre 
temeroso  de  fantasmas, 
ánimas  y  apariciones, 
tuve  aprensión  que  el  difunto 
me  iba  a  dar  muy  malas  noches, 
y  vine  a  curarme  el  miedo 
a  Roma...  con  bendiciones. 
Tan  asustado-del  muerto, 
que  te  entrabas  por  los  bosques 
buscando  la  soledad... 
por  no  tener  pasaporte. 
Suerte  mía  ..  En  bosque  próximo 
di  con  un  fraile.  ¡  Santo  hombre  1 
al  que  sirvo  como  lego 
porque  mis  culpas  perdone. 
Para  él  recojo  limosna 
mientras  el  pobre  recoge... 
las  bolsas  de  los  viandantes 
qiae  las  pieixien  en  el  monte. 
I  Luego  dicen  que  les  roban ! 
1  Si  serán  calumniadores ! 
¡  Gasi  a  las  puertas  de  Roma ! 
¿  Gomo  han  de  vivir  ladrones  ? 
I  Pues  dejan  bolsa  repleta 
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Marga. 

ClUTTI 


Marga. 

GlUTTI 


Marga. 

ClUTTI 

Marga. 

ClUTTI 


Marga. 

ClUTTI 

Marga. 


ClUTTI 

Marga. 

ClüTTI 


en  la  ciudad  ? 

¡  Calla,  hombre  I 
Entre  mozas  del  partido 
—  y  no  valen  alusiones  — 
busconas  de  todos  pelos, 
frailes  de  todas  las  órdenes, 
dueñas,  bravos,  alguaciles, 
y  tahúres  y  bribones, 
a  San  Bartolomé  mismo 
dejaran  sin  piel, feroces. 
Pues  a  mí  no  me  va  mal.  * 

En  tu  garbo  se  conoce 
y  en  el  genio  de  Gaspar 
que  es  insufrible 

I  Es  mi  hombre  ! 
y  está  celoso...  ¡  me  quiere  ! 
Y  el  mejor  día  te  cose 
a  puñaladas 

¿A  mi? 
Créeme...  no  le  conoces. 
Margarita...  vamos  claros. 
Tú  eres  linda  y  no  eres  torpe; 
Gasparillo  es  un  bandido 
de  tal  calaña,  que  a  voces 
pide  sn  cabeza  el  precio 
que  la  ofrecen  los  pregones; 
él  celoso...  tú  coqueta... 
el  mejor  día  se  rompe 
el  contrato  a  puñaladas. 
Dan  por  él  veinte  doblones.,. 
¡  Yo  no  daba  la  mitad ! 
¡  Traidor  1 

Calma  y  no  te  enojes. 
Piénsalo. 

I  Lo  venderías  1 
{ Judas  dejó  sucesores  1 

(Oyense  fuera  cascabeles). 

¡Qué  ruido...! 

¡  Tal  vez  viajeros ! 
En  efecto...  ¡  Llega  un  coche !.. 
Déjame  entrar  el  borrico 
casa  adentro...  Así  se  oye... 
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se  ve...  se  cuenta  la  gente 

y  se  la  prepara  el  golpe,  (muüs  izquierda). 


ESCENA  II 

MARGARITA. 


Marga.  ¡Siempre  la  traición  y  el  crimen  1 

iMalhaya  el  ruin  que  engañóme! 


ESCENA  III 

Dicha,   don   DIEGO,      don    MARCIAL,   IRENE,    BRÍGIDA  y  SEIS 
CRIADOS. 


D.  Diego 

I  Ah  del  mesón  I 

Marga. 

¿Qué  se  ofrece? 

D.  Marci. 

¡  Mesonero  í 

Marga. 

Es  mesonera. 

D.  Diego 

¿Ha  lugar  a  descansar 

una  noche  en  vuestra  venta 

y  hay  aposentos  capaces 

para  esta  dama  y  su  dueña, 

y  mi  sobrino  y  yo? 

Marga. 

Hay  los, 

como  hay  abundante  cena, 

agrado  para  servirles, 

y  economía  y  limpieza. 

D.  Diego 

Como  abunde  la  segunda 

no  nie  importa  la  primera. 

Orden  dad  de  que  las  muías 

desenganchen. 

Marga. 

Con  presteza. 

D.  Diego 

Alojad  a  los  criados. 

Marga. 

Tienen  pajar  y  cochera. 

D.  Diego 

y  volved  para  servirme. 

Marga. 

Gomo  mande  su  excelencia.  (Mutis  foro) 
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ESCENA  IV 

Dichos  menos  MARGARITA. 


D.  Diego 


Irene 
Brígida 
D.  Marci. 
D.  Diego 


D.  Marci. 
D.  Diego 


Irene 
D.  Marci. 


'  Brígida 

D.  Diego 
Brígida 


Ya  estamos  en  la  campiña 
de  Roma  ¡ciudad  eterna! 
Bueno  será  descansar 
antes  de  pasar  sus  puertas. 
Como  gustéis,  padre  mío. 
¡  Vióse  más  mansa  cordera  I 
¿Por  qué  no  esta  misma  noche? 
Calma,  Marcial,  tu  impaciencias 
Abundan  los  Condotieri 
en  esta  dichosa  tierra, 
la  noche  se  vino  encima 
Somos  ocho. 

No  hagas  cuenta 
con  lacayos,  esos  son 
estorbos,  que  no  defensa. 
Además  el  viaje  ha  sido 
penoso  y  largo.  Está  Lieja 
tan  lejos. 

Perdonad,  prima, 
mi  prisa  egoista  y  necia. 
Pero  en  Roma  el  desposorio, 
bella  Irene,  nos  espera 
y  es  el  amor  que  os  profeso 
la  causa  de  mi  impaciencia. 
(Casarse  él...  un  hugonote... 
y  tan  roñoso). 
(Llamando).        ¡Hostelera  1 
( ¡En  cuatro  meses  de  amores 
ni  una  propina  a  la  dueña!) 
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ESCENA  V 

Dichos  y  MARGARITA, 

Marga.  Ya  están  listos  los  criados. 

¿Queréis  que  os  sirva  la  cena? 
D.  Diego        Aun  no.  Las  habitaciones, 

ante  todo,  ver  quisiera. 
Marga.  Guando  gustéis...  por  aquí. 

D.  Diego        Id,  Irene,  con  la  dueña 

y  arreglad  vuestro  tocado, 

en  tanto  sirven  la  mesa. 
Irene  ¡Padre  mío! 

D.  Marci.  ¡Bella  Irene! 

D.  Diego        ¡Id,  hija  míal 
Brígida  ¡Qué  buena! 

¡Y  cómo  se  la  conoce 

que  soy  yo  qrsien  la  aconseja, 

guia  y  educa! 
Irene  (a  Marcial.)        ¡Hasta  luego, 

Marcial! 

Marga.  (Figurando  que  llama  dentro.) 

¡Traed  luces,  Petra! 


ESCENA  VI 

Don  MARCIAL  y   don  DIEGO 


D.  Diego        Mañana  entramos  én  Roma. 

D.  Marci.       A  fe  que  tengo  más  prisa 

que  vps,  que  al  fin  soy  el  novio. 

D.  Diego        Lista  está  ya  la  dispensa 
según  cartas  de  mi  primo 
el  Cardenal,  que  os  espera 
para  bendecir  la  boda; 
y  como  os  lega  su  herencia, 
por  complacer  su  deseo 
bien  vale  el  viaje  la  pena. 

D.  Marci.      ¿Será  mañana  la  boda? 

D.  Diego        Los  desposorios  y  vela. 
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la  firma  de  los  contratos. 
Todo  arreglado  ya  queda, 
que  de  ello  cuidó  mi  primo, 
señalándonos  la  fecha 
de  mañana,  que  es  la  misma 
de  su  boda  con  la  Iglesia. 
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ESCENA  VII 

Dichos  y  MARGARITA 

Marga. 

Señores...  cuando  gustéis. 

ya  las  damas  os  esperan.     * 

D.  Diego 

[Pues  vamos  allá! 

(Ruido  de' carcajadas  dentro.) 

¡Eh!  ¿Que  es  eso? 

D.  Marci. 

Parece  gente  que  llega... 

Marga. 

Galanes  de  la  ciudad, 

que  a  beber  y  a  jugar  entran 

al  regresar  del  paseo. 

D.  Diego 

¿Mozos? 

Marga. 

j Gente  alegre! 

D.  Marci. 

lEs  buena! 

D.  Diego 

¿Porqué  no  dijisteis  antes? 

Marga. 

La  casa  ved  está  abierta 

a  todo  el  mundo. 

D.  Diego 

(Y  creéis 

que  a  mi  posición  convenga 

alternar  con  esa  chucma? 

D.  Marci. 

No  me  huele  a  cosa  buena 

el  me^'ón...  Disimulemos. 

Marga. 

Señor... 

ESCENA  Vm 


Dichos,  don  JUAN  TENORIO  y  CABALLEROS  l.°  y  2. 


Tenorio 
Marga 
Gaba.  l.« 


(Entrando.)  ¡A  mí,  mesoueral 
Pasen,  pasen  mis  señorea. 

¡Es  bonita!  (Por  Margarita.) 
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Caba.  2."  ¡Brava  pieza! 

Gaba.  1.°       ¡y  amable! 
Marga.  La  cortesía, 

señor,  anadie  fe  niega. 

Tenorio  (a  don  Diego  y  a  don  Marcial) 

Señores,  sed  bien  hallados. 

Marga.  Son  huéspedes  de  la  venta. 

D.  Marci.       Que  tienen  sumo  placer 
en  rtcibiros  en  ella. 

Marga.  Pagando,  es  casa  de  todos. 

D.  Diego        T  sin  pagar,  siempre  es  vuestra 
la  que  mi  sobrino  y  yo 
habitemos. 

Caba.  1.«     f  ¡Mesonera, 

Vino!  ' 

Tenorio         Mil  gracias,  señores; 

vuestra  cortesana  oferta 
nos  obliga,  si  gustáis 
hay  sitios  en  nuestra  mesa 
que  honraréis.  ¿Sois  españoles? 

D.  Diego        De  Castilla. 

Tenorio  ¡Brava  tierra! 

¿Y  vos? 

D.  Marci.  Flamenco. 

Tenurio  Nos  hace 

casi  hermanos  la  diadema 
de  Carlos  primero. 

D.  Marci.       (Rectificando.)       ^uinto. 
Tenemos  la  preferencia. 

Tenorio         Pues  corona  por  corona, 
César  prefiere  la  nuestra 
que  está  llenando  dos  mundos 
de  victorias  y  proezas. 

D.  Marci.       ¿Sois  español?... 

Tenorio  Sevillano. 

D.  Marci.       ¡Emporio  de  la  belleza! 
¿Os  llamáis? 

Tenorio  Don  Juan  Tenorio. 

D.  Margi.      Sois  noble  de  raza  excelsa. 
¡Mas  ahora  caigo!  ¿Sois  vos 
el  héroe  de  cierta  apuesta 
con  un  tal  don  Luis  Mejía, 
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que  hace  estragos  en  mi  tierra 
persiguiendo  bravucones 
y  difarnando  doncellas? 

Tenorio         ¿Tal  hace  don  Luis?  ¿Le  odiáis? 

D.  Maeci       Lo  mismo  que  me  detesta. 
Tropezó  con  una  niña 
que  burló  sus  m&ñas  diestra. 
¡No  hay  seductor  infalible 
ante  una  virtud  de  veras  1 
Y  tropezó  con  mi  espada 
para  tropezar  con  ella... 

Tenorio         ¿Os  batisteis? 

D.  Marci.  y  le  herí. 

No  lo  hayáis  por  inmodestia. 
Dicen  que  se  escapó  a  Gante, 
viéndose  burlado  en  Lieja, 
y  se  asoció  a  unos  bandidos 

'  para  sacrilega  empresa. 

Hizo  bien,  pues,  entre  honrados 
seguro  es  que  no  prospera. 

Tenorio         Fortuna  hubisteis,  mancebo. 

Mas  creed...  no  abuséis  de  ella, 

que  don  Juan  acaba  bien 

lo  que  don  Luis  mal  comienza. 


D.  Marci. 

¡Bah!  Con  la  mujer  virtuosa, 

con  el  valiente  de  veras 

son  vanos  esos  alardes. 

Marga. 

(Que ha  colocado  en  una  mesa  botellas  y  vasos) 

íSeñores:  ¡Ya  está  la  mesa 

servidal 

D.  Marci. 

Gomo  os  lo  digo 

Caba.  1." 

¡Al  beber! 

Tenorio 

Linda  ventera, 

llena  dos  vasos. 

Marga. 

\M  punto! 

Tenorio 

Decís  que  la  niña  aquella... 

D.  Marcl 

Es  mi  prima  y  mi  futura. 

D.  Diego* 

¿Y  está  en  Lieja? 

D.  Marci. 

No  está  en  Lieja 

sino  aquí. 

D.  Diego 

(¡Marcial!) 

Tenorio 

iA.quí? 

—  32  — 


Entonces...  Es  cosa  hecha. 

D.  Maroi.      Mañana  será  mi  esposa 

y  con  mi  honra  nadie  juega. 

Tenorio         Mañana...  será  otro  día, 
y  no  será  esposa  vuestra, 
a  menos  que  no  gustéis 
platos  de  segunda  mesa. 

D.  Maroj.      ^Qué  decís? 

Caballeros  |Don  Juan! 

D.  Diego  ¡Villano! 

Tenorio         Juego  contra  esas  botellas, 

vuestro  honor  y  vuestra  vida. 

D.  MARcr.      jYo  os  arrancaré  la  vuestra! 

Tenorio         ¡Antes  de  rayar  el  alba 

iré  yo  mismo  a  ofrecérosla, 
del  brazo  de  vuestra  prima! 

D.  Diego        ¡Miserable! 

D.  Mabci.  ¡Va  la  apuesta! 

Marga.  ¡Triunfará!  ¡Infeliz  galán! 

D.Diego  (a  don  Marcial.) 

(Vamonos,  Marcial,  me  aterra 

lo  que  puede  suceder. 

¡Si  mi  Irene  los  oyera!) 
D.  Marci.      Bien  decís,  las  precauciones 

no  sobran...  pasaré  en  vela 

la  noche  al  pie  de  su  cuarto. 

Nadie  pasará  esa  puerta. 

¡Don  Juan! 
Tenorio  ¿Nos  dejáis?  Bien  hecho. 

Prevenid  los  centinelas 

y  no  olvidéis  los  cerrojos, 

que  os  va  la  vida  en  la  apuesta. 
D.  Diego        ¡Vive  Dios! 
D.  Marci.  ¡Hasta  mañana, 

don  Juan! 
Tenorio  ¡Escancia,  ventera! 

¡Hasta  mañana...  y  rezad 

la  última  noche  que  os  queda! 


—  33 


ESCENA  IX 

Dichos,  menos  don  DIEGO  y  don  MARCIAL 


Caba.  1.° 

^Qué  habéis  hecho? 

Caba.  2  " 

¿Qué  habéis  dicho? 

Tenorio 

¡Ya  lo  veisl 

Caba.  1  ° 

¡Qué  ligereza! 

Caba.  2° 

jSoñar  en  solo  una  noche 

conquistar  a  una  doncella 

a  la  que  no  conocéis!  . 

Tenorio 

Sólo  es  para  mí  la  empresa. 

Caba.  1  ° 

Perseguido  como  estáis... 

Tenorio 

Pues  venceré. 

Caba.  2° 

Si  eso  hicierais 

dijera  que  sois  el  diablo. 

Tenorio 

¡Pobre  diablo!  Si  viviera 

yo  os  juro  que  a  cintarazos 

lo  volviera  a  sus  cavernas, 

porque  me  usurpa  la  fama 

sin  demostrar  su  grandeza. 

«¡Es  el  diablo!»  a  coro  chillan 

viejos,  chiquillos  y  dueñas. 

¿Qué  proezas  ha  hecho  el  diablo 

mayores  que  mis  proezas 

que  le  admiran  en  mi  nombre 

y  a  mí  su  nombre  me  cuelgan? 

Marga. 

¡El!  ¡El  es  el  diablo! 

Tenorio 

¡Hermosa, 

bebe  conmigo! 

Mar^a. 

¡Yo! 

Caba.  1.  y  2 

¿Esa? 

Tenorio 

¿Por  qué  no?  ¡Mi  Margarita! 

¿A.caso  no  es  una  perla? 

Caba.  1  » 

¡Don  Juan  Tenorio  rendido 

al  amor  de  una  ventera! 

Marga. 

¡Me  insultan! 

Tenorio 

¿Fué  Mesalina? 

¡Por  mi  será  Magdalena! 

¿Qué  os  da  que  yo  me  enamore? 

Marga. 

¡Vos!  ¿De  mi? 

Tenorio— 3 
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Tenorio 


Marga. 

Gaba.  1.° 
Tenorio 

Marga. 
C^ba.  1.0 
Tenorio 
Caba.  1.0 


Tenorio 

Ga^ba.  1.0 
Caba.  2.^ 
Tenorio 


No  es  la  azucena 
la  flor  que  adorna  los  campos 
blanca,  sencilla  y  modesta; 
siró  la  iosa  esplendente 
que  pincha  y  raja  si  cogerla. 
Amor,  tan  sólo  es  locura 
de  placer,  pasión  intensa 
que  abrasa  el  cuerpo  y  el  alma 
y  se  retuerce  y  flamea, 
en  el  ímpetu  furioso 
de  una  sed  no  satisfecha. 
¡Dadme  caricias  que  quemen, 
y  dadme  be^os  que  muerdan, 
y  dadme  brezos  que  aboguen 
y  dadme  celos  que  hieranl 
No  suspiros  y  palabras, 
lloriqueos  y  ternezas. 
lOh,  sí,  sil  ¡A.SÍ  es  el  amor! 
¡Todo  fuego! 

¡Qué  fiereza! 
Quemémonos  hoy...  mañana 
yo  aventaré  las  pavesas. 
(¡Oh,  qué  hombre!) 

¡Bravo,  don  Juan! 
¡Vino!  ¡Vino!  ¡Magdalena! 
No  más,  don  Juan;  ha  tres  meses 
que  os  admira  Roma  entera 
pero  que  también  os  odia.  - 
¡Tales  son  vuestras  empresas! 
La  Inquisición  por  edicto 
pregona  vuestra  cabeza, 
y  si  os  coge  la  justicia 
estad  seguro  que  os  cuelga. 
Mi  espada  es  de  ministriles 
y  gohlias,  la  lanceta, 
y  tanto  les  ha  sangrado 
que  están  contra  mí  sin  fuerzas. 
Huid,  don  Juan,  y  creed 
a  unos  amigos  de  veras. 
¡Huid!  Tenemos  caballos 
preparados  a  la  puerca. 
Me  quedo.  ¡Está  decidido! 
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Caba.  1.0  Creed  que  damos  la  vuelta 
a  Roma,  con  sentimiento. 

Tenorio         ¡Gracias,  señores! 

Caba.  1.»  Y  quiera 

Dios,  que  volvamos  a  vernos. 

Los  TRES        ¡Adiós! 

Caba.  1."       (ai  caballero  2")  ¡Mañana  le  cuelgan! 


ESCENA  X 

Don  JUAN   TENORIO   y   MARGARITA 


¡Oh!  ¡Idos!  ¡Idos!  (Si  Gaspar...) 
¿También  tú,  niña,  me  ruegas 
que  te  deje,  que  me  vaya, 
cuando  mi  alma  está  llena 
de  un  amor  que  me  abre  el  cielo 
y  en  tus  ojos  se  refl^^ja? 

Marga.  ¡Olí!  ¡Callad!  ¡Callad,  don  Juan! 

¡Me  enloquecéis!  Esa  apuesta... 

Tenorio         Esa  conquista  es  empeño; 
Ja  tuya  es  amor  de  veras. 

Marga.  ¡Idos,  don  Juan,  por  favor! 

¡Por  qué  se  arde  mi  cabeza! 
¡Por  qué  mi  alma  se  extasía! 
¡Por  qué  el  corazón  se  quema! 
¡Idos!  ¡Qué  siento  al  oiros 
de  mí  misaia  tal  vergüenza, 
que  cometería  un  crimen 
por  ser  sólo  esclava  vuestra, 
y  hasta  de  ser  vuestra  esclava 
soy  indigna! 

Tenorio  ¡Magdalena 

arrepentida!  ¡El  amor 
salva,  purifica,  eleva! 

Marga.  Es  que  yo...  yo  lo  sentía 

por  otro...  ¡un  amor  de  hembra! 
Y  al  veros  a  vos  le  odié 
y  soy  suya...  ¡toda  eterna! 
Con  lazos  que  ya  me  oprimen, 
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Tenorio 


Marga. 

Tenorio 

Marga. 


que  cada  vez  más  se  estrechan, 
que  me  ahogan  ique  se  rompen 
sólo  con  sangre! 

iQué  bella! 
¡Qué  hermosa  estás,  Margarita, 
de  esa  nueva  pasión  Henal 
Ámame...  sólo  un  momento. 
¡Eso  es  una  vida  eterna! 
¡No!  ¡No! 

Yo  te  amo! 

¡Mentira! 
Deseáis  domar  la  fiera, 
verme  a  vuestros  pies  sumisa... 
suplicante...  ¿Y  él?  ¡Si  llega!... 


ESCENA  XI 

Dichos  y  CIUTTI 


CiüTTi  ¡Ave  María! 

Marga.  (Asustada) 

¡Jesús! 
Tenorio  ¡adelante! 

CiTJTTi  ¡Graiia  plena! 

Un  compañero  me  sigue. 

MarG.^.  ¡El  otro,  es  él!  (a  don  Juan.) 

Tenorio  ¡Buena  pieza! 

¡Ven  acá! 
CiuiTi  ¿Es  a  mi? 

Tenorio  ¡Sin  duda! 

CiuTTi  Pero... 

Tenorio  Asombro  y  disfraz  deja. 

Urge  el  tiempo  y  te  conozco. 
CiuTTi  ¿A  mi? 

Tenorio  A  tí. 

Marga.  (con  intención.)  ¡Viono  de  Genova! 

GiUTTi  ¡Ah!  ¡Silencio! 

Tenorio  ¿Soy  yo  esbirro? 

Te  necesito. 
Marga.  (con  pena.)  (¡Esa  apuesta!) 

Tenorio        Si  no  me  sirves  de  agrado 
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yo  te  haré  servir  por  fuerza; 

tengo  la  mano  pesada 

y  repleta  la  escarcela. 

lElJge! 

ClUTTi 

Ya  está  elegido. 

Prefiero  la  bolsa  llena. 

Tenorio 

Bien.  ¿Te  llamas? 

Marga. 

Marcos  Ciutti 

ClüTTI 

Pero^... 

Marga. 

Es  inútil  que  mientas 

Tenorio 

Pudieras  arrepentirte.  (A  Margarita) 

¿Con  quién  vino  la  dama  esa? 

Marga. 

Con  su  padre,  con  su  primo, 

seis  lacayos  y  una  dueña. 

Tenobio 

¿Están  fuera  los  criados? 

Marga. 

Kn  el  pajar. 

Tenorio 

,Esa  puerta  (la  del  foro) 

¿incomunica  la  casa? 

Marga. 

Por  completo. 

Tenorio 

Entonces  ciérrala 

ClUTTI 

¿Pero  y  Gaspar? 

T£N>£IO 

Esta  noche 

pueden  volverse  a  su  cueva. 

¿Y  qué  aposentos  ocupan 

los  viajeros? 

Marga. 

Abajo  ellas, 

su  aposento,  una  ventana 

tiene  muy  baja  y  sin  reja 

que  da  al  jardín,  a  la  espalda 

de  la  casa. 

Tenorio 

jBuena  nueval 

Marga. 

Ellos  duermen  en  ei  piso 

-    principal. 

Tenorio 

Basta  de  señas. 

(A  Ciutti) 

Es  preciso  que  te  ingenies 

para  llevarte  a  la  vieja 

de  su  habitación. 

GlUTTI 

¡Ganastos! 

Tenorio 

¡Lo  harás! 

GlüTti 

¡Lo  haré! 

Tenorio 

Guando  tengas 
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fuera  a  la  dueña  me  avisas. 
CiUTTi  ¿Cómo? 

Tenorio  Pues  con  cualquier 

seña. 
CiUTTi  ¡Mayaré!  ¿Luego? 

Tenorio  -^  Estás  libre. 

Ahora  tu,  Magdalena 

arrepentida  y  contrita 

que  hace  el  aroor  casta  y  tierna, 

apasionada  y  sensible, 

enloquecedora  y  bella. 

La  del  talle  cimbreante 

como  gallarda  palmera. 

La  de  los  ojos  que  abrasan,    x 

La  de  los  labios  que  queman. 

La  que  el  corazón  inflama, 

Lí  que  el  deseo  despierta. 

¿Hay  flor  en  ese  jardín 

como  tú,  lozana  y  bella? 

¡Todas  pierden  su  perfume! 

¡Todas  caen  mustias,  yertas! 

Si  las  miras. . . .  si  las  tocas. ... 

si  las  mimas...  si  las  besas... 

¡La  de  los  Ojos  que  abrasan! 

¡La  de  los  labios  que  queman! 
Makoa.  ¡Don  Juan!  ¡Don  Juan!  Desfallezco! 

(Desfallece  en  efecto  en  brazos  de  don  Juan,  que 
se  la  lleva  hacia  el  jardín  abrazada  por  el  talle  y 
amorosamente  reclinada  sobre  su  pecho.) 

Tenorio         ¡Mis  brazos  tu  apoyo  sean! 
¡Mira  la  noche,  qué  clara! 
¡Mira  la  luna,  qué  bella! 
¡Todo  convida  a  la  dicha 
blanda,  dulce,  suave,  tierna! 
Ven  al  jardín  ¡Vida  mía! 
Mi  adorada  Magdalena. 
La  del  talle  cimbreante 
como  gallarda  palmera. 
La  que  el  corazón  inflama. 
La  que  el  deseo  despierta. 
La  de  los  ojos  que  abrasan. 
La  de  los  labios  que  queman. 
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CIUTTI 

CiüTTi  ¿Y  yo  que  voy  a  decir 

a  la  condenada  vieja? 
¿Hipócrita  por  beata 
y  celestina  por  dueña? 
La  del  talle  abotargado. 
¡Cuba  de  vinagre  llena! 
La  de  los  ojos  llorones. 
La  de  los  labios  que  cuelgan. 
La  de  la  nariz  que  escucha. 
La  de  la  barba  que  acecha. 
Y  una  baja  y  otra  sube 
y  en  el  camino  se  encuentran 
cerrando  el  paso  a  tu  boca 
ya  sin  dientes  y  sin  rauelac. 
¿Hay  flor  en  ese  jardín 
^  cual  tú  deshojada  y  seca? 

(Voz  dentro  muy  queda  y  marcada.) 

Voz  ¡Marcos! 

CiUTTi  (Asustado)  ¡Eh!  ¡Gfspar!  ¡Callemos! 

Voz  ¡Ciuttif....¡Giutti! 

CiüTTi  ¡A.  la  otra  puertal 

¡Si  él  viera...  lo  del  jardín! 

Vamos  a  buscar  la  dueña. 


ESCENA  Xin 

Dichos  don  DIEGO  y  don  MARCIAL 


ClUITI 

(Dirigiéndose  a  la  casa.) 

¡Ah  de  la  cat^a! 

D.  Márci 

(Saliendo  espada  en  mano.) 

¿Quién  va? 

D.  Diego 

¿Quién  ei5?(Lo  mismo) 

ClüTTI 

¡Perdóu!  ¡Excelencias! 

Soy  un  pobre  Franciscano 

que  de  España  a  Roma  liega, 

iÚ 


se  me  echó  la  noche  encima 

y  un  hospedaje  cualquiera 

buscaba,  pero  si  estorbo... 

D.  Marci. 

¡Padre! 

D.  Diego 

i  Padre  1 

ClUTTI 

(Hijos  me  lluevan 

si  son  de  esa  catadura.) 

D.  Diego 

No  está  aquí  la  mesonera... 

D.  Marci. 

Y  en  la  casa  no  hay  lugar... 

GlUTTI 

Perdonen  sus  Excelencias. 

Yo  me  contento  con  poco, 

dormiré  sobre  una  piedra 

aquí  en  el  patio. 

D.  Diego 

Eso  no. 

D.  Marci. 

Padre...  Hay  cerca  una  cochera... 

un  pajar... 

GlüTTI 

¡Gracias!  Yo  vengo 

' 

casi  casi  en  penitencia, 

buscando,  sin  saber  donde, 

una  mujer,  una  dueña. 

de  una  dama  ilustre;  viaja 

creo  hacia  Roma  con  ellos. 

con  el  padre  de  la  dama 

y  el  futuro  esposo...  es  vieja 

y  se  llama...  lesoL.  se  llama... 

D.  Diego 

¡Gasuahdad  como  ella! 

¿No  será  Brígida? 

ClUTTI 

iBrígidal 

¡Eso  es!  Pues  que  ¿conocéisla? 

D.  Diego' 

Es  la  dueña  de  mi  hija 

si  no  me  engañan  las  señas. 

ClUTTI 

¿Y  está  muy  lejos? 

D.  Marci. 

¡Aquí! 

GlUTTI 

jOh  señores...  corro  a  verla! 

¡Brígida!  ¡Brígida!  ¡Pronto! 

Es  un  caso  de  conciencia. 

¡Una  hermana  que  ignoraba! 

D.  Diego 

¿Hermana? 

D.  Marci. 

En  Cristo  y  la  Iglesia.. 

GlUTTI 

No  señor,  en  carne  y  hueso. 

D.  Diego 

J::más  nos  ha  dicho  ella... 

GlUTTI 

¡Es  que.,  también  lo  ignoraba! 

1 
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¿Puedo  entrar?... 

D.  Diego 

Tened  paciencia 

1  D.  Marci. 

Nadie  ha  de  entrar  en  la  casa. 

ClUTTI 

Mas... 

1  D.  Marci. 

Nadie  pasa  esta  puerta 

ClUlTI 

Pero  mi  hermana...  yo  vengo... 

1 

(¡A  qué  el  ardid  no  les  cuelal 

D.  Diego 

Perdonad.  Es  juramento, 

y  ni  vuestra  reverencia 

•", 

.  nos  moverá  a  quebrantarío. 

'    ClüTTI 

Pero  puede  salir  ella. 

D.  Marci. 

¡Es  verdad! 

D.  Diego 

Por  complaceros... 

ClUTTI 

¡Anduve  tanto  por  verla! 

D.  Diego 

¡Pobrecillo! 

D.  Marci. 

¡Llamad! 

,.  D.  Diego 

¡Brígida! 

Mientras  guardemos  la  puerta. 

: 

Irene  segura  está. 

ClüTTI 

(¡Gomo  el  agua  en  una  cesta!) 

D.  Diego 

¡Brígida! 

Dbígida 

(Dentro.)  ¡Allá  voy,  señorl 

:     ClUTTI 

(Ya  sale.  ¡Audacia!) 

^  D.  Diego 

Os  espera 

vuestro  hermano. 

ESCENA  XIV 

Dichos  y  BRÍGIDA 

ClUTTI 


Bbígida 

CiuTn 

Brígida 

ClUTTI 


Brígida 


(Adelantándose   a  ella  y  abrazándola  hasta  llevarla 
delante  de  la  casa.) 

¡Hermana  mía! 
¿Cómo 

¡Hermana! 

¡Yo! 

(Rápidamente  enseñándole  el  puñal ) 

(¡Oye,  viejal 
¡te  envaino  en  el  cuerpo  esta  hoja 
si  el  parentesco  me  niegas!) 
¡Jesús!  ¡Hermano!  ¡Es  mi  hermano! 
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jHermano  míol 

ClüTTI 

¡No  es  lerdal 

(Dándole  dinero.) 

(Toma...  paca  la  partida 

de  bautismo.) 

Brígida 

(Tomándolo  con  avidez.) 

(¡Gracias!  ¡Venga)) 

(Alto.) 

¡Hermano  míul  ¡otro  abrazol 

C)UTTI 

¡Caracoles,  cómo  aprieta! 

D.  Diego 

Dejémoslos...  la  expansión... 

D.  Marci. 

Continuemos  nuestra  vela 

a  la  puerta  de  su  cuarto. 

D.  Diego. 

¡Ay  Marcial!...  fué  una  imprudencia 

ESCENA  XV 

BRÍGIDA   y   ClUTTI 

ClUTTI 

¡Se  fueron!   (con  rapidez.) 

Brígida 

Ya  estamos  solos. 

Decidme  qué  farsa  es  esta. 

ClUTTI 

Quien  puede  Uacerte  nadar. 

en  oro,  a  tu  ama  desea. 

El  ha  de  verla  esta  noche. 

Brígida 

¡Imposible! 

GlXJTTI 

¡Galla,  vieja! 

Tú  sólo  has  de  estar  ausente 

de  su  cuarto. 

Brígida 

¡Buena  es  esa! 

Mal  conquista  vuestro  dutño            / 

si  no  cuenta  con  la  dueña. 

ClUTTI 

A  obedecer  y  a  callar. 

Vente  al  jardín  y  pasea 

con  tu  hermano...  lo  demás 

al  que  manda  y  paga  deja. 

Brígida 

¡Vamos!...  porque  el  hugonote 

e^e,  no  cargue  con  ella, 

ayudaría  de  balde 

a  tu  señor  en  la  empresa. 

ClUTTI 

¡Al  jardín!  (Maya.) 
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ÍJBÍGIDA 
ClüTTi 

Brígida 

¿Qué  hacéis? 

1  El  gato! 
¡Cojo  con  las  uñas,  vieja! 
No  temas,  ¡soy  toda  tuya! 

ClUTTI 

¡Nada  de  amenazas,  dueña! 

Brígida 

¡Pillastrón!  ¿Es  rico  tu  amo? 

ClUTTI 

Brígida 

¡Vaya!  ¡La  piKta  varea! 
¡Vamos  al  iardin...  y  maya 
otra  vez!  Qae  oiga  la  seña. 

ESCENA  XVI 

Dichos;  al   entrar  por  la  izquierda,  aparece  GASPAR 
con   el   cuchillo  en  la  mano 


ClUTTI 

¿Quién? 

Beígida 

¡Jesús? 

ClUTTI 

¡Gaspar! 

Ga  par 

¡Silencio! 

BRÍGIDA 

¡Ay! 

ClüTTI 

¿Galla,  bruja!  ^Tú,  aquí? 

Gaspar 

Gomo  no  me  respondías 

salté  el  tapial  del  jardín. 

ClUTTI 

¡El  jardín!... 

Gasí»ar 

¡Lo  he  visto  todo! 

ClUTTI 

¿Margarita? 

GAíPar 

(Indicando  que  ha  muerto.) 

¡Muerta  allí! 

ClUTTI 

¡Gaspar! 

Brígida 

¡Qué  horror! 

Gafar 

¡Me  engañaba! 

Brígida 

¡Jesucristo! 

ClUTTI 

¿Y  él? 

Gaspar 

¡El  vil! 

No  estaba  ya  junto  a  ella. 

No  estaba  ya  en  el  jardín. 

¿Creéis  que  estuviera  vivo 

si  no?  Mas  ¿quién  es?  ¡Dacidl 

ClUTTI 

(Bajando  la  voz.) 

- 

¡Silencio!  Don  Juan  Tenorio! 

Gaspar 

¡El!  ¡Ah!  ¡El  pregón! 
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BllÍGIDA 

¡San  Grispín! 

Gaspar 

Yo  le  he  oído  esta  tarde 

ClUTTI 

¿Qué  dices?  ¿Un  pregón? 

Gaspar 

Mil 

escudos  por  él.  ¡Venganzal 

Están  muy  cerca  de  aquí 

los  cuadrilleras. 

ClUTTI 

¿Qué? 

Gaspar 

¡Toma! 

(Despojándose  de  la  barba  postiza  y  el  hábito  fran 

cano.) 

ClUTTI 

Pero... 

Brígida 

¡Qué  frailes! 

Gaspar 

¡Al  finí 

Así  se  corre  mejor.  ¡Adiósl 

(Vase  por  el  foro  dejando  la  pueita  abierta. 

ClUTTI 

¡Gaspar!  ¡Voto  a  mil 

demonios,  que  he  de  salvarlol 

Brígida 

¿Quién  es? 

ClUTTI 

¡Silenciol  ¡Al  jardín! 

(Empujándola  hasta  que  salga  de  la  escena    por    al 

izquierda.) 

ESCENA  XVII 

Don    DIEGO    y   don    MARCIAL 


D.  Mapci. 
D.  Diego 

D.  Marci. 
D.  Diego 
D.  Marci. 
D.  Diego 


D.  Marci. 


D.  Diego 


¿Oísteis? 

Me  pareció 
en  efecto... 

¡Y  está  abierto! 
¡Pero  no  hay  nadie! 

¡Habrá  huídol 
¡Marcial,  la  angustia  que  siento, 
que  corremos  gran  peligro 
a  voces  me  está  diciendo! 
¡Bravatas  de  bravucones. 
¡Como  el  otro!  Un  lance  serio 
les  asusta...  son  valientes 
entre  doncellas  y  viejos. 
Pero  aquí  se  oía  ruido. 
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Se  despediría  tierno 

de  la  moza  del  mesón. 

¡Brava  conquistal  (Esos  méritos 

abrillantan  su  fortuna! 

¡Marciall  ¡Marcial!  Tengo  miedo. 

¿Miedo? 

De  ese  hombre.  ¡No  es  hombre, 
es  un  monstruo  del  Averno! 
Su  fama...  su  nombre...  Pronto, 
Marcial,  volvamos  al  puesto, 
que  un  instante  le  bastara 
a  ese  miserable  engendro 
de  Satanás,  para  ver 
mi  dicha  y  honra  deshechos! 
Veamos  antes  la  casa 
y  la  guardia  continuemos. 

(Va  a  reconov:er  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  XVIII 

Dichos  y  TENORIO  con  IRENE 


Señores.  ¡Mía  es  la  apuesta! 
¡Mi  hija! 

¡Don  Juan! 

Don  Juan.  ¡Sí! 
¡Mi  hija! 

¡Tu  vida! 

Aquí  están. 
Por  ambas  cosas  venid. 
¡Muere,  infame! 

(Dispara  sobre  don  Juan  sin  herirle.) 

Voz  DENTRO  ¡Alto  a  la  ronda! 

D  Diego        ¡Los  cuadrilleros!  ¡Aquí! 

(Don  Juan  escapa,  cerrando  tras  si  la  puerta.) 

¡Escapó! 

¡A.bajo  esa  puerta! 

(Aparecen  los  cuadrilleros  al  frente  de  su  jefe.) 

¡Empujad  todos  aquí! 
No  cede. 

¡Pues,  derribadla!    . 
A  mi  mano  ha  de  morir. 
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1  Justicial  (Sale  Irene.) 

Irene  ¡Contra  él  no,  padre! 

¡Perdonad  si  os  ofendil 
D.  Diego        ¿Dónde  está? 
D.  Marci.  En  la  casa. 

D.  I>iEGo  ¡Arriba 

todos! 
D.  Marci.  ¡Es  nuestro,  por  fin! 

(Entran  en  la  casa  atropelladamente.) 


ESCENA  XIX 

Don  JUAN  de   hábito  sobre   un    borriquillo   que    conduce   CIUTTI 
de    lego. 


TEN0RI3 


D.  Diego 
D.  Marci. 
Tenorio 


In  nomine  patri  et  filius... 

(Los  que  aun  andan  en  escena  saludan  descubrién- 
dose y  diciendo.) 
¡Padre!  (Yendo  a  besarle  la   mano.) 

¡Arriba! 

Id,  hijo,  id. 
Y  he  salir  yo  de  Roma 
a  lomos  de  un  mal  rocín. 

(Monta  y  vase.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


iMMAtA*MAU*MAUfM^ 


^cxo  XE:iiCEno 


BÍI^   BJE^UCITO   DB   E^SP'AlSrJL 


PERSONAJES 

'  Margarita,  Don  Juan  Tenorio,  Capitán  Centellas,  Conde  de  Bena vente, 
Ciutti,  Gaspar,  capitán,  oficial,  sargento,  soldados. 


Cuerpo  de  guardia  del  ejército  español  en  el  cuartel  general  del 
Emperador  Carlos  V,  en  Itdlia.  Mesas,  bancos;  sobre  una  mesa 
botellas,  copas  y  juego  de  dados.  Es  de  noche,  cerca  del  ama- 
necer. 

ESCENA  I 

CIUTTI,    SARGENTO   y   SOLDADOS  entorno   a   la  mesa  servida. 

Ciutti  Os  digo,  señor  sargento, 

que  es  gran  cosa  la  campaña. 
Sargen.         Si,  ¡vive  Di  isl  es  gran  cosa... 

¡Desde  los  cuerpos  de  guardia! 

Batierais  como  nosotros 

el  cobre  en  una  batalla 

cada  di?,  y  ya  veríais 

si  la  guerra  os  agradaba. 

Llevo  recorrido  el  mundo 

a  pie,  jornada  a  jornada. 

Peleé  en  Francia  y  en  Fiandes, 

en  Sicilia  y  en  Italia, 

en  África,  en  las  Indias, 
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ClUTTI 


Sargen. 


ClUTTI 

Sargen, 
CiufTi 


Sargen. 

ClUTTI 


en  Castilla  y  en  Navarra. 
Tengo  diez  y  siete  heridas 
y  ninguna  por  la  espalda 
y  ved...  la  bolsa  vacía, 
la  ropa  deshilacliada, 
el  cuerpo  como  una  criba 
y  una  jineta  sin  paga, 
que  catorce  meses  hace 
que  no  abonan  una  blanca 
y  ya  del  Emperador 
voy  olvidando  la  cara. 
Pues  yo  llevo  quince  días 
en  tan  amable  compaña 
y  queiarme  fuera  vicio. 
Nmgúa  prior  se  me  iguala. 
Buenas  mozas,  tiempo  libre, 
vino  moro  y  bolsa  larga. 
Es  que  servís  a  buen  amo. 
Cintarazos  y  estocadas, 
«venturas  y  doblones, 
francachelas  y  muchachas 
donde  está  don  Juan  Tenorio, 
sabido  es  que  nunca  faltan. 
jQué  hombre! 

El  diablo  le  proteje. 
Diablo  es  él  en  carne  humana. 
Dígoos  que  a  lo  que  él  se  arroja 
Satanás  mismo  no  osara. 
Vahente  es  como  ninguno. 
Y  enamorado. 

¡Bobada! 
No  hay  mujer  que  le  resista 
ni  le  dure  una  semana. 
Hoy  la  ve  y  hoy  la  enamora, 
mañana  la  ve  lograda, 
y  pasado  la  abandona 
sin  tiempo  para  olvidarla; 
que  para  substituirla 
ya  tiene  otra  designada. 
Quince  días  lleva  aquí 
y  aparte  de  dos  batallas, 
tres  asaltos,  un  combate 
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parcial  y  otras  zarandajas 

del  servicio,  ha  muerto  en  duelo 

a  un  genovés  que  ganaba, 

a  un  portugués  que  perdía, 

a  un  inglés  que  hacía  trampas, 

a  un  francés  que  se  reía 

y  un  tudesco  que  roncaba. 

Han  rendido  sus  amores 

una  dama  siciliana, 

una  marquesa  española, 

una  archiduquesa  austriaca, 

una  encajera  holandesa 

y  una  bolera  gitana. 

Con  él  va  la  buena  suerte. 

Nada  le  altera  ni  ataja, 

ni  halla  riesgo  que  le  espante, 

ni  en  una  empresa  empeñado 

encuentra  dificultad 

que  un  punto  vacilar  le  haga. 

¿Hay  una  bella?  {Allí  está  él! 

¿Hay  un  lance?  ¡Allí  su  espadal 

¿Hay  un  pobre?  ¡A.11Í  su  bolsa! 

¿Un  desnudo?  ¡Allí  su  capa! 

El  es  en  todo  el  primero. 

Porque  él  los  claustros  escala. 

El  a  los  palacios  sube. 

El  a  las  cabanas  baja. 

El  á  las  mujeres  vende. 

El  a  los  maridos  mata. 

El  a  la  justicia  burla. 

El  no  distingue  y  repara 

en  si  es  clérigo  o  seglar, 

el  que  apabulla  o  aplasta. 

El  se  bate  con  quien  quiere. 

El  está  ¡voto  a  cien  lanzas! 

jComo  Dios!...  En  todas  partes. 

jSiendo  en  todas  una  plaga! 

¡Loor  a  don  Juan  Tenorio! 

{Ese  es  el  héroe  de  España! 

(Brindando.) 

¡A  la  gloria  de  don  Jnan  Tenorio! 
¡Aquí  está! 


Tenoiio — 4 
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ESCENA.  II 

Dichos,  y  don  JUAN 


Ten-  rio 

ClUTTI 

Ten<  rio 
Sargen. 
Tenorio 
Sargen. 
TEr^ORio 


Sargen. 
Tenorio 
Sargen. 


Tenorio 


Sargen. 


jMachachos,  gracias í 
¡Don  Juanl 

¡Hola,  mi  lebrel! 
¿Vos,  don  Juan? 

Estoy  de  guardia 
¡Que  me  place! 

Ya  la  queda 
sonó  hace  mucho  en  la  plaza. 
¡Soldados...  a  vuestros  puestos! 
El  relevo  nos  aguarda. 
¿Hay  novedades? 

Ninguna. 
Pidiendo  que  lo  alistara, 
llegóse  esta  tarde  un  mozo, 
a  fe  de  gallarda  estampa. 
Ordénele  que  volviera, 
cuando  el  mayor  lo  filiara... 
Si  se  presenta  el  recluta 
lo  devolveré  a  la  plaza. 
En  el  cuartel  general 
sólo  tropa  veterana 
quiere  el  Emperador. 

Es 
justo.  Esta  es  avanzada 
peligrosa.  El  enemigo 
no  cesa  en  sus  asechanzas 
y  más  que  valor,  aquí 
sagacidad  hace  falta. 
No  se  puede  a  los  novatos 
confiar  la  vigilancia, 
menos  estando  en  el  puesto 
y  en  vísperas  de  batalla, 
el  mismo  Emperador,  que 
personalmente  nos  manda. 
¡Buen  Rey  es,  mejor  soldado! 
Aunque  el  ardor  que  le  inflama, 
le  lleva  a  correr  más  riesgos 
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y  peligros  que  hacen  falta 
para  que  su  hijo  Felipe, 
más  prudente,  allá  en  España, 
se  acueste  una  noche  Príncipe, 
y  se  despierte  Monarca. 
Ya  no  lo  es  gracias  a  vos... 
Tenorio         ¡Quién  piensal... 
Sargen.  ¡Modestia  raral... 

^Pues  quien  le  salvó  la  vida, 
sino  vos  ayer  mañana? 
I;  Vos  luchando  contra  nueve 

V  flamencos  que  lo  cercaban. 

¡Rayo  de  Dios!  ¡Nunca  vi 
tal  aluvión  de  estocadas 
tajos  y  mandobles!  ¡Tal 
^  y  aprisa  manejabais 

r  el  acero ;  que  las  chispas 

f—  que  sus  golpes  arrancaban 

í-  para  resguardar  al  Rey, 

de  fuego,  hicieron  muralla; 
'  y  jurara  que  esgrimíais 

no  una  espada,  mil  espadas. 
Tenorio         Exageráis,  señor  sargento. 
Nu3ve  bellacos  que  amparan 
su  cobardía  en  la  noche 
y  en  la  traición  su  esperanza, 
no  merecen  que  don  Juan 
saque  por  ellos  la  espada, 
que  a  llevar  a  mano  un  látigo, 
con  él  los  pusiera  a  raya. 
Sargkn.         ¡Nueve  espadas  milanesas, 
don  Juan,  y  bien  manejadas! 
Digíos  que  bien  merecéis 
del  Emperador  la  franca 
' '  amistad  con  que  os  protejo 

ya  que  en  aquesta  jornada, 
sin  vos,  vistiera  hoy  de  luto 
el  ejército  de  España. 

(Se  oye  un  clarín.) 

¡El  relevo! 
Tenorio  ¡A  vuestros  puestos! 

Recorred  las  avanzadas, 
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sargento,  y  que  se  redoble 
en  todas  la  vigilancia. 
El  enemigo  aprovecha 
la  luz  confusa  del  alba 
para  sus  ataques. 
Sargen.         *  jBahl 

En  todos  se  le  rechaza. 
Suelen  reducirse  a  pocos 
peligros  y  mucha  alarma. 
\^.  la  orden,  don  Juan! 

(Saludando  inilitarmente.) 


Tenorio 

(Id.,  id.)                       jSaigento! 

Sargen. 

¡Muchachos,  a  la  avanzada! 

(Mutis) 

ESCUNA  líl 

Don  JUAN  y  CIUTTI 

Tenorio 

¿Hay  noticias? 

GlUTTI 

No,  señor. 

Nada  que  nos  interese. 

Otro  nuevo  capitán. 

El  conde  de  Benavente. 

Tenorio 

¿Benavente? 

GlUTTl 

Hoy  ha  llegado. 

Casi  un  niño,  un  petimetre 

que  parece  que  allá  en  África 

se  portó  como  un  valiente 

y  al  ejército  de  Italia 

como  abanderado  viene 

del  Emperador. 

Tenorid 

¡Lo  sientol 

ClUTTI 

¿Por  qué? 

Tenorio 

¡Tan  joven!... 

ClüTTI 

Vereisle 

porque  preguntó  por  vos. 

Tenorio 

Sin  duda  cuentas  pendientes. 
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ESCENA  IV 

Dichos  y  OFICIAL 


Oficial 
Tenorio 
Oficial 


Tenorio 


ClUTTi 

Tenorio 


ClüTTI 

Tenorio 

ClUTTi 

Tenorio 


¡Señor! 

¿Qué  ocurre? 

Un  recluta 
recién  llegado,  pretende 
veros  y  hablaros. 

Que  entre. 

(Mutis  el  oficial.) 

Giutti,  avisa  a  los  amigos, 
si  jugar  un  rato  quieren. 
|A1  momento! 

Y  que  permitan 
paso  libre  a  los  que  lleguen, 
los  centinelas. 

¿Queréis 
algo  más? 

No  más. 

Corriente.  (va«e.) 
Te  dejo  libre  la  noche. 
¡Vida  más  impertinente 
y  fastidiosa...  las  guardias... 
las  facciones...  los  retenes!... 


' 

ESCENA  V 

Don  JUAN  y  MARGARITA 

Marga. 

¡El  es!  ¡Don  Juan! 

Tenorio 

¡Margarita! 

Marga. 

jMi  don  Juan! 

Tenorio 

¡Niña  hechicera 

¿T&  en  ese  traje? 

Marga. 

¿En  cual  otro 

llegara  a  vuestra  presencia 

sin  ser  conocida? 

Tenorio 

Pero... 
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Marga. 


Tknorio 

Marga. 

Tenorio 

Marga. 

Tenorio 

Marga. 


Tenorio 
Marga. 


Tenorio 
Marga. 


Tenorio 
Marga. 

Tenorio 


Herida  la  noche  aquella 
caí.  ¡Huísteis!  jQuedé  sola 
don  Juanl  Sola  y  prisionera. 
Me  juzgaron  como  cómplice 
en  aquella  vuestra  empresa 
que  costó  la  vida  a  un  hombre. 
y  el  honor  a  una  doncella. 
Huí...  desde  el  hospital 
a  medio  curar  apenas... 
Huí...  por  volver  a  veros. 
Para  ser  esclava  vuestra, 
para  besar  vuestras  plantas, 
para  morir,  si  así  fuera 
vuestro  gusto...  bendiciéndoos 
si  vuestra  mano  me  hiriera. 
¡Pobre  Margarita  mía! 
¿Me  compadecéis? 

¡Por  fuerza! 
¡Bendito  seáis! 

¿Y  aquel 
hombre?... 

Dejó  aquella  tierra... 
Juró  que  os  perseguiría... 
y  a  mí  me  cree  ya  muerta. 
¡Guardaos,  don  Juan!  ¡Es  malo! 
¡Bahl  ¿Quién  en  tal  bicho  piensa? 
No  vive  más  el  valiente 
que  lo  que  el  traidor  desea. 
¡Y  me  dice  el  corazón 
que  os  busca...  os  odia...  os  acecha! 
¡Ah,  pero  yo  velaré! 
¡Ay  de  él,  como  a  vos  se  atreva! 
¿Y...  aquella  mujer? 

Su  padre 
dice  que  con  ella  dio  vuelta 
á  España  y  que  en  un  convento 
la  encerró  a  petición  de  ella. 
¿En  un  convento? 

En  Sevilla... 
de  monjas  Calatraveñas 
¡Ah...  de  la  orden  de  mi  suegro 
futuro...  por  compañera 
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tendrá  a  mi  novia.  ¡Magníficol 

¡Cómo  rae  pondrán  sus  lenguas! 
Marga.  iDon  Juanl 

Tenorio  ¡Margarita  mía! 

¡Siéntate  aquíl  La  cabeza 

reclina  en  mi  ardiente  pecho, 

mis  brazos  en  lazo  estrecho 

abarquen  tu  gentileza. 

La  noche  a  morir  empieza, 

de  tintes  de  ópalo  y  grana 

el  cielo  azul  se  engalana, 

y  los  pájaros  dormidos 

se  revuelven  en  sus  nidos 

para  cantai'  la  mañana. 

Amar  hoy...  ¡eso  es  vivir! 

Gomo  la  flor,  la  mujer 

nace  en  un  amanecer 

para  á  la  tarde  morir. 

¡Verla  sus  hojas  abrir, 

aspirar  su  puro  aroma 

y  cuando  la  noche  asoma 

verla  caer  deshojada! 

¡Sólo  tú!  La  flor  marchita 

revivida  a  mis  antojos, 

la  que  paga  mis  enojos 

y  mis  sentidos  excita. 

Sólo  tú,  tú,  Margarita, 

en  el  fango  restregada, 

y  por  amor  elevada 

del  sacrificio  al  aíán, 

eres  digna  de  don  Juan 

y  digna  de  ser  amada. 
Marga.  ¡Oh!  Gallad  por  Dios,  don  Juan. 

¡Tened  de  mí  compasión! 

Que  arrastráis  mi  corazón 

coz  irresistible  imán. 

¡Qué  necio  e  insensato  afán 

agita  mi  alma  invencible! 

De  lo  sublime  a  lo  horrible 

me  siento  capaz  por  vos. 

¡Don  Juan,  no  me  hagáis,  por  Dios 

ser  un  monstruo  aborrecible! 
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ESCENA  TI 

Dickos    y  CIÜTTI  y  GASPAR 


Tenorio 

Vida  mía.  ¡Dalce  bienl 

ClUTTI 

(Dentro.)  \Te  digo  que  KO  has  de  entrar! 

Tenorio 

¿Qaién? 

Marga. 

i  Vienen  1 

Gaspar 

(Dentro.)                    ¡Que  SÍ! 

Marga. 

(Margarita  muy  aterrada.)  ¡Gasparl 

Tenorio 

¿Ese  bandido  también? 

Entra  aquí. 

Marga. 

(Derecha.)       ¡Guárdate! 

Tenorio 

Ten 

confianza  en  mi  destino. 

Marga. 

¡Gaspar  es  un  asesino! 

¡Oh!  De  tu  amor  en  señal, 

don  Juan...  dame  tu  puñal. 

Tenorio 

¡Margarita!  (Quitándoselo  del  cinto.) 

Marga. 

(intentando  recobrarlo.)  Le  adívinO. 

Sus  celos  son  por  amarte 

por  eso  quiere  matarte. 

Tenorio 

¡Eso  es  difícil  a  fe! 

Marga. 

¡No  importa!  ¡Yo  velaré! 

¡Oh,  quien  pudiera  salvarte! 

Tenorio 

¡Basta!  Me  basto  a  esa  gente. 

Entra...  Vendrán  los  amigos 

y  no  deben  ser  testigos 

de  tu  disfraz  imprudente. 

Marga. 

¡Don  Juan!  Don  Juan!  ¡Sé  clemente! 

Tenorio. 

¡Si  aun  no  me  hastía  tu  amor! 

¿Quieres,  di,  prueba  mayor? 

Marga. 

¡Desdichada  y  ruin  mujer! 

Por  una  hora  de  placer 

una  vida  de  dolor. 

(Don  Juan  entra  tras  ella). 

1 
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ISCENA    VII 

CIUTTI  y  GASPAR. 


Gaspar 


ClUTTI 

Gaspar 

ClüTTI 


Gaspar 

GlUTTI 


¡Vive  Dios,  te  haré  colgar! 
{Marcosl..  basta  de  bravatas 
porque  se  me  van  las  manos 
al  cuchillo.  ¿Qué  pensabas? 
¿Qué  elk  y  tú  me  burlaríais? 
¿Y  tu  amo? 

Marchó. 

¡Mientes! 
¡Hombre!  ¡Vaya  unas  palabras! 
¡Está  aquí! 

¿Bajo  la  mesa? 
Está  en  el  cuerpo  de  guardia. 
Estará  con  el  sargento 
en  el  puesto  de  avanzada. 
¿Quieres  verlo?  ¡Ven  conmigo! 
(Hablo  al  sargento  y  lo  atrapan 
por  espía). 

Voy  contigo, 
pero  si  dices  palabra, 
si  haces  seña  que  me  importe, 
hago  de  tu  pecho  vaina 
a  mi  acero  ¡echa  delante! 
Yo  no  doy  nunca  la  espalda 
a  un  amigo. 

Yo  tampoco. 
Pues  toma  mi  brazo  y  marcha 
así,  dame  ahora  la  mano 

(Dale  ei  brazo  que  Gaspar  toma.) 

como  un  galán  y  una  dama 
que  pasean  sus  amores 
por  la  tupida  enramada. 

(Las  manos  enlazadas  por  delante  del  cuerpo). 

jEres  listo! 

Sirvo  a  un  amo 
que  con  los  tontos  no  trata.  (Mutis  foro). 
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Tenorio 


ESCENA  VIII 

Don   JUAN 

¡Nadie!  Es  extraño.  ¡Se  han  ido! 
Marcos  Giutti  es  una  alhaja. 


ESCENA  IX 

Dicho,  CENTELLAS  y  un  CAPITÁN 


Gente. 

(Entrando.) 

¿Don  Juan  Tenorio? 

Tenorio 

¡Centella£! 

¡Qué  dicha!  ¿Por  aquí  vos? 

Gente. 

Con  un  mensaje  del  Bey 

para  nuestro  Eooperador 

he  llegado  hace  una  hora; 

partiré  dentro  de  dos 

y  sabiendo  que  aquí  estabais 

gustoso  la  obligación 

de  amistad,  de  saludaros 

cumplo. 

Tenorio 

(Dándole  la  mano). 

¡Apretad!  ¡Vive  Dios! 

Gente. 

Sois  un  amigo  de  veras. 

Tenorio 

T  vuestro  de  corazón. 

Capitán 

Yo  me  brindó  a  acompañarle 

ansiando  brindar  con  vos; 

el  soldado  más  valiente 

del  ejército  español. 

Tenorio 

Pues  mirad,  aquí  hay  botellas 

Nunca  mejor  ocasión. 

Gente. 

¡Y  dados! 

Capitán 

¿Os  gusta  el  juego? 

Tenorio 

Pláceme  toi^o! 

Gente. 

(Llenando  las  copas).  ¿A  quiéu  UO? 

¡Bebamos! 

Tenorio  y 

Capitán       ¡Seal 

Gente. 

¡A  la  gloria 
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del  César  Emperador! 
¡Por  las  armas  españolas! 
¿No  brindáis,  don  Juan? 

I  Por  vosl 
^Cuántas  conquistas  lleváis 
en  Italia? 

lUñ  batallón  I 
¿Y  desafíos? 

Están 
prohibidos. 

jPues  mejor  I 
¿Juguemos? 

Tirad  los  dados 
pues  que  tenéis  afición. 
¡Veinte  doblas! 

¡Cien  ducadoc! 
Doblo  el  dinero  a  los  dos. 
Tirad. 

(Tira  los  dados).  |Guatro! 

(Id.)  ¡Siete! 

(Id.)  ¡Nueve! 

Habéis  perdido. 

Un  doblón. 
Mi  paga...  Cincuenta  escudos. 
¿Todo  de  una  vez? 

De  dos. 
¡Tirad! 


ESCENA  X 

Dichos  y  el  CONDE  DE  BENAVENTE, 


Aquí  es. 

(Tirando).    ¡TrOSl 

¡Tenéis  desgracia! 

(Tirando).  ¡SoisI 

(Id.)  ¡Otra  vez  gano  yol 

¡Señores!  ^saludando). 

¿Quién? 


Capitán  y  Tenorio  (Saludando). 
Cente.  ¿Jugáis? 


Caballero! 
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Conde  No.  Busco  a  un  traidor... 

Tenorio         |Donde  está  don  Juan  Tenorio 

nadie  de  tal  modo  habló! 
Conde  ¿Sois  vos  don  Juan?  ¿Gonocéisme? 

Tenorio         No  tengo  tamaño  honor. 
Conde  Mucho  fuera  si  os  tratara, 

que  soy  Benavente  yo. 
Gente.  jBenavente! 

Tenorio        "(Con  orgullo).  ¡Y  yo  Tenorio! 

que  no  os  cede  en  el  blasón! 
Conde  Si  no  mancharais  el  vuestro. 

Los  TRES        ¡Conde! 
Tenorio  ¡Basta,  vive  Dios! 

Conde  ¿Sabéis  de  una  hermana  mía 

que  un  rufián  atropello 

secuestrándola  en  su  casa, 

fingiéndose  protector, 

y  deshojada  la  rosa 

cobarde  y  malsin  huyó, 

dejándola  entre  alguaciles 

con  vergüenza  y  sin  honor? 
Tenorio         Sé...  de  una  dama  tan  frágil 

que  en  un  minuto  cedió 

y  dio  mi  casa  por  suya. 

Dejadme  jugar,  por  Dios, 

si  venís  a  hablarme  de  ella. 

Moneda  que  se  perdió 

no  la  recoge  don  Juan. 
Conde  ¡Miserable! 

(Don  Juan  va  a  arrojarse  sobre  éi  y  le  contienen.) 

Gente,  y  Capitán  ¡Don  Juan! 

Conde  (Con  furor).  ¡Oh! 

Tenorio         (con  caima).  Puesto  que  así  os  empeñáis 

en  enturbiarme  el  humor, 

os  daré  lo  que  buscáis. 

¡Mas  por  mí!  ¡Por  ella  no! 

Que  no  vals  una  estocada 

mujer  de  tan  poco  honor. 
Cohde  ¡Cobarde!  ¡Mal  caballero! 

¡Salid!  ¡Salid!  ¡Vive  Dios! 

¡Tengo  ansia  de  vuestra  sangre! 

Tenorio  (vaciando  un  vaso.) 


CONPI 


CoNDí 
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¡Bebedl  ¡El  vino  es  mejorl 
¡Buscándoos  vine  desde  África! 
¡Mal  viaje  hicisteis! 

¡Ladrón! 
de  honras!  ¡Sahd  al  instante! 
No  tengáis  prisa,  por  Dios, 
que  siempre  hay  de  morir  tiempo, 
y  aun  he  de  recoger  yo 
mis  ganancias. 

(Embolsando  el  dinero  ganado.) 

¡Vamos! 

¡Vamos! 
¡Don  Juan! 

¡Bahl  Suplidme  vos 
en  la  guardia  unos  momentos. 
¡Calma  habéis! 

{La  obligación! 
¡Pensad  que  Dios  va  juzgaros! 
¡Vamos...  al  juicio  de  Dios! 

(Mutis  foro.) 


ESCENA    XI 

CENTELLAS  y  CAPITÁN 

Pareü  bravo  el  mancebo. 
Y  tiene,  además,  razón. 

ESCENA  XII 

Dichos,  SARGENTO,  GIUTTI,  GASPAR  y  SOLDADOS 


¡Don  Juan! 

¡No  está  aquí! 

ün  espía 
han  delatado... 
(A  Ciutti.)  ¡Traidor! 

¿Un  espía? 

Falso! 

¡Cierto! 
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Gente. 

ClüTTI 

Gaspar 

ClUTTI 


Sargen. 
Gente. 

Sakgen. 
Gente. 


GlUTTl 


Sarjen. 


Capitán 


Doa  Juan  ha  un  punto  salió; 
mas  volverá. 

Yo  me  escurro. 
iMe  has  vendido! 

¡Bah,  simplónl 
Ni  quito  ni  pongo  Rey, 
pero  ayudo  a  ral  señor. 
¿Qué  hacemos? 

Dejad  a  ese  hombre 
aquí. 

¿atado? 

¿No  estoy  yo? 
¡Librel  Guando  don  Juan  vuelva, 
él  juzgará  lo  mejor. 
(¿Por  donde  andará  Don  Juan? 
A  ver  si  lo  encuentro  yo...) 

(Mutis  foro.) 

A  la  orden,  mi  Capitán... 

(Al  ir  a    salir  el  Sargento  óyeose  tiros  y  toques  de 
tambor  y  ciaría.) 

lEh!  ¿Qué  es  eso? 

¡Ya  se  armó! 


ESCENA  XIII 

Dichos  y  un  OFICI^ 

Oficial 

iPronto!  [Pronto! 

Gente. 

¿Qué  sucede? 

Oficial 

Han  forzado  la  avanzada 

los  enemigos,  y  aquí 

se  dirigen. 

Sargen. 

¡A  las  armas! 

Oficial 

De  orden  del  Emperador, 

que  la  fuerza  de  aquí  salga 

al  encuentro,  bajo  el  mando... 

Capitán 

^De  quién? 

Oficial 

Del  jefe  de  guardia. 

¿Quién  manda  la  guardia? 

Gente. 

(Adelantádose.)                                  ¡YoI 

Sargen. 

iVosl 
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¡Silencio! 


Pues  batid  al  enemigo. 


Don  Juan  tarda.. 

(Mutis) 


ESCENA  XIV 

Dichos,  menos  el  OFICIAL 

¡Bien!  ¡Soldados,  a  las  armas! 
¿Pero  vos? 

¿Pero  don  Juan? 
No  se  ha  de  notar  su  falta 
donde  yo  esté.  Ni  es  su  acero, 
mejor  que  mi  toledana. 
¡Al  combate! 

¡Sí!  ¡Al  combate! 
¡Hijos  míos!  ¡Viva  España! 

(Salen    Ceotellss,    Capitán,    Sargento    y    soldados. 
Sigue    oyéndose   la.    lucha   más  dcbil  y  lejina.) 


ESCENA  XV 

GASPAR 

Gaspar  ¡Se  han  olvidado  de  mí 

en  la  confusión  por  suerte! 

El  ha  de  venir  aquí 

y  aquí  encontrará  la  muerte. 

ESCENA  XVI 

Dicho  y  MARGARITA,  que    no  hace  más  que  asomarse  a  la  puerta 
de  la  izquierda  y  volver. 


¿Qué  sucede?  ¡Gaspar!  ¡Ah! 
¿Dónde  mejor  esperarle? 
¡Con  el  ansia  de  matarle, 
que  despacio  el  tiempo  va! 
Al  fin  de  tu  traición, 
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las  cuentas  vas  a  rendir. 
Reza,  porque  voy  a  hundir, 
mi  acero  en  tu  coranzó. 

(Escondiéndose  tras  la  puerta  donde  espera  Marga- 
rita.) 


ESCENA    XVII 

GASPAR  y    MARGARITA,    escondidos,  y  don  JUAN  con  Ja  espada 
en  la  mano. 


Tenorio 

Desdichada  criatura... 

Hacerme  dejar  el  juego 

cuando  iba  ganando...  y  luego 

largarse  a  la  sepultura... 

No  tiene  este  marco  holgura, 

suficiente  a  mi  valor, 

y  voy  del  Emperador; 

a  solicitar  licencia. 

Nadie  acusará  mi  ausencia 

(• 

de  cobardía... 

(Volviendo  a  escribir.)  «Soñor...» 

(Don   Juan  siéntase  a  la  mesa  y  escribe.  Gaspar  va 

a  herirle,  pero  antes  de  que  llegue  a  él,  Margarita, 

con   el    puñal  que  le  dio  don  Juan,  le  hiere  por  la 

espalda,  y  cae.) 

Gaspar 

(i  Allí  está! . . .  ¡Esta  es  la  ocasión!) 

Tenorio 

«Sí  es  que  os  serví  lealmente, 

pídeos  en  compensación.,.» 

Gaspar 

(A.ntes  que  llegue  gente... 

¡En  medio  del  corazón!) 

Marga. 

(Hiriéndole.)  ¡Traidor! 

Gaspar 

(Cae.)                      ¡Muerto  soy! 

Marga. 

Gayó. 

Tenorio 

¡Margarita! 

Marga. 

¡Iba  a  matarte! 

TeNuRIO 

¿Ta  fuiste? 

Marga. 

Para  salvarte, 

que  importa  que  muera  yo. 

Tenorio 

(Arrepintiéndose  de  kabtr  dudado  y  con  cariño.) 

¡Margarita! 
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ESCENA.  XVÍIl 

Dichos,  CENTELLAS,  CIUTTI,  SARGENTO  y  SOLDADOS 

¡Viva  España! 
¿Qué  es  eso? 

¡Don  Juan!  ¡Victoria! 
¡Centellas! 

Como  no  estabais 
yo  mandé  por  vos  la  tropa. 
Nos  sorprendió  el  enemigo 
pero  ya  escapa  en  derrota. 
Nos  vendió  un  espía. 

¡Vedlel 
¡Muerto! 
(a  Centellas.)  ¡Qraciasl 

¡Hasta  otra! 

ESCENA  ÚLTIMA 

Dichos  y  OFICIAL  con  pliegos. 

¿Don  Juan  Tenorio? 

Yo  soy. 
El  Emperador  os  nombra 
en  comisión  para  Ñapóles. 
Llevar  este  pliego  importa. 
¡A  Ñapóles! 

¡A  caballo! 
Sargento,  tomad  mi  bolsa 
y  en  mi  nombre  y  por  su  triunfo 
repartidlo  entre  la  tropa, 
¡Bien!  ¡Viva  don  Juan  Tenorio! 
¡Viva! 

¡Salud  y.,  memorias! 
NápoíeSj  rico  vergel 
de  amor;  del  placer  emporio 
leerá  pronto  mi  cartel: 
«Aquí  está  don  Juan  Tenorio, 
y  no  hay  hombre  para  él. » 

TELÓN 

FIN  DEL  TERCER  ACTO 


Tenorio- 


ii^Ai^Ai^AifAfAUMAifAi^Ai^^^^^^ 


j^orra  cxjjluxo 


nAi^oivBs 


PERSONAJES 

Margarita,  La  princesa  de  Palermo,  Don  Juan  Tenorio,  Ei  virrey  de 
Ñápeles,  El  príncipe  de  Palermo,  Caba'Iero  i.°,  ídem  2.0,  Un 
paje,  Damas,  Caballeros,  Guardias  y  Arcabuceros. 

Gran  salón  regio  profusa  y  ricamente  iluminado.  Rompimiento  en 
el  fondo  con  terraza  y  escalinata  que  se  supone  sobre  el  golfo 
napolitano.  Detrás  el  horizonte.  Noche  de  baile. 


ESCENA  PRIMERA 

El  VIRREY  DE  ÑAPÓLES,    el  PRÍNCIPE  DE  PALERMO 
y  la  PRINCESA 


Princi.  En  mucho  mi  esposa  y  yo 

os  estimamos  la  fiesta. 

Virrey  Quedaré  honrado  y  gozoso 

si  la  agrada  a  la  princesa. 

PiRNOE.         Virrey,  fuera  muy  ingrata 
si  desagrado  fingiera, 
porque  os  acredita  el  gusto, 
Id  elegancia  y  la  riqueza. 

Virrey         Supla,  señora,  el  deseo 

lo  que  halléis  de  deficiencia 
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que  basta  vuestra  hermosura 

para  engalanar  la  fiesta 

y  por  miraros  a  vos 

nadie  ha  de  fijarse  en  ella. 

Pkinci. 

¿Queréis  volver  al  jardín? 

Prinoe. 

Volvamos...  la  noche  amena 

desde  allí  a  gozar  convida 

la  hermosa  magnificencia 

de  nuestro  golfo,  dechado 

portentoso  de  belleza. 

¿Venís,  Virrey? 

Virrey 

Dispensadme, 

nuevos  invitados  llegan... 

Prtnge. 

Hasta  después...  volveremos 

antes  que  empiece  la  orquesta 

Virrey 

Y  si  en  la  primera  danza 

os  dignáis  ser  mi  pareja, 

seré  el  mortal  más  dichoso 

y  envidiado  de  la  tierra. 

-  Prince 

Gontáos  feliz  entonces. 

Virrey 

{Señora! 

Princi 

Hasta  nuestra  vuelta. 

(Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  n 

VIRREY  y  CABALLEROS  i.«  y  2.",  con  un  papel  en  la  mano 
cada  uno 


Gaba  1.« 
Gaba  2  "" 
Gaba.  1.^ 
CabA.  2  ° 
Virrey 
Gaba.  1.° 
Gaba.  2.» 
Gaba.  1.° 


Virrey 


¡Vamos,  esto  es  increíble! 
¡Es  insultante! 

¡Insufrible! 
¡Vaya  unos  alardes  fieros! 
¿Qué  sucede,  caballeros? 
¡Un  absurdo! 

¡Un  imposible! 
Un  extraño  desafío, 
a  la  vez  bufo  e  impío, 
que  a  nuestro  honor  hace  mengua 
Señores,  tened  la  lengua; 
nadie  ofende  el  honor  mío. 


68 


Gaba.  1 


Virrey 
Caba.  1.^ 

Virrey 


Gaba.  1." 
Virrey 


Gaba.  1  ° 
Virrey 

Gaba  1./> 


El  de  toda  la  ciudad 
se  ultraja  en  este  pasquín 
que  he  recibido,  mirad. 
Y  vos  sois  en  ella,  al  fin, 
la  suprema  autoridad. 
A  ver  dadme  ese  papel. 
Os  advierto  que  el  cartel 
nada  tiene  de  ilusorio. 

(Leyendo.) 

€  A.quí  está  don  Juan  Tenorio 

para  quien  quiera  algo  de  él. 

Desde  la  princesa  altiva, 

a  la  que  pesca  en  ruin  barca, 

no  hay  hembra  a  quien  no  suscriba 

y  cualquier  empresa  abarca, 

si  en  oro  o  valor  estriba. 

Búsquenle  los  reñidores, 

cérquenle  los  jugadores: 

quien  se  precie  que  le  ataje 

y  a  ver  quien  le  aventaje 

en  juego,  en  lid  o  en  amores.» 

¿Y  bien?  La  broma  es  pesada, 

pero  yo  no  encuentro  nada 

que  a  nadie  pueda  ofender. 

¡A-lgúa  chusco  quiso  hacer 

una  parodia  de  hombrada! 

¿Lo  creéis,  Virrey? 

íYo?  ¡Sí! 
¡La  duda  me  maravilla! 
Yo  nunca  a  Tenorio  vi, 
pero  sé  que  está  en  Sevilla. 
¡Don  Juan  Tenorio  está  aquí! 
¿En  Ñapóles? 

¡Giertamentel 
Un  cartel  exactamente 
igual  al  que  habéis  mirado, 
esta  tarde  se  ha  fijado 
en  la  hostería  del  Puente. 
Como  a  muchos  pareció 
el  cartelón  irrisorio, 
fué  la  gente...  preguntó, 
y  el  mesonero  afirmó 
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que  estaba  don  Juan  Tenorio 
Y  en  tanto  busca  palacio 
donde  alojarse  despacio, 
a  las  gentes  desafía 
desde  el  reducido  espacio 
del  rincón  de  una  hostería. 

Virrey  Si  vosune  lo  aseguráis... 

Gaba.  l.'^       Preciso  es  que  lo  creáis 

pues  que  todos  lo  aseguran; 
y  por  cierto  que  murmuran 
que  tal  desmán  consintáis, 
porque  no  es  ley  ni  razón 
que  un  loco,  con  aire  impío 
y  alardes  de  fanfarrón, 
lance  asi  a  una  población 
un  cartel  de  desafío. 

Virrey  ¡A  fe,  será  castigado! 

Mas  dejadlo  hoy  trascurrir 
hasta  mañana. 


I 


Gaba.  2.^ 
Virrey 

[Cuidadol 
¡Vaya...  aquí  no  ha  de  venir 

puesto  que  no  está  invitadol 

ESCENA  III 

Dickos  y  un  PAJE 

Paje 

¡Señor!  A  la  puerta  aguardan 
permiso  de  vuescelencia, 
si  se  digna  concedérselo 

para  alegrar  más  la  fiesta, 

una  extraña  y  nueva  tropa. 

Virrey 

una  singular  pareja. 
Un  trovador  muy  gentil 
y  una  gitana  muy  bella. 
jUn  trovador! 

Gaba.  1  « 

¡Una  linda 

Gaba.  2  « 
Gaba.  1.» 

gitana! 

¡Pardióz,  que  venganl 
Hacedlos  entrar,  Virrey. 

Gentes  son  que  siempre  alegran 
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Gaba,  2  °       ¡Dirán  la  buenaventiira! 

Gaba.  1.°       jRecitarán  sus  consejas! 

Virrey  i  Permitid  1..  Se  da  el  sarao 

en  honor  de  la  Princesa 
de  Palermo,  y  ella  sólo 
aquí  dispone  y  gobierna. 
Id,  paje,  al  jardín,  decídselo 
y  lo  que  ella  guste  sea. 

Gaba.  4."       Galante  sois. 

Virrey  Español, 

eso  es  ley  en  nuestra  tierra. 

Gaba.  2.»       Y  mañana  a  ese  Tenorio... 

Virrey  Pues...  se  hará  lo  quer  proceda. 

Si  es  un  fatuo  se  le  ríe , 
si  es  un  loco  se  le  encierra,    . 
si  es  un  criminal  se  le  ahorca, 
si  es  un  burlón  se  le  deja. 
Haré  justicia.  Eso  basta. 
Mas  silencio  que  se  acercan 


ESCENA  IV 

Dichos,  PRÍNCIPES,   DAMAS  y   CABALLEROS 

Prince.  ¡Virrey!  ¿Conque  nos  guardabais 

tan  deliciosa  sorpresa? 
¡SeñoresI 

(Saludando    a  los   Caballeros    i.°  y  2."  que   se  han 
descubierto  e  inclinado.) 

Gaba.  1°  Los  más  humildes 

vasallos  de  Vuestra  Alteza. 

Gaba.  2  °       Dicha  tienen  en  Palermo 
con  Soberana  tan  bella. 

Prince.         Volvamos  a  lo  que  importa. 

Confesad  que  es  cosa  vuestra, 

Virrey,  esa  parejita 

que  viene  a  aumentar  la  ñestd. 

Virrey  Señora,  como  a  vos  misma 

me  sorprende  esa  sorpresa. 

Prince.         ¿De  veras? 

Prince.  "  Como  os  lo  afirmo. 

Virrey  ¿Luego  son  como  aseveran, 
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Virrey 


Prínct. 
Virrey 
Pringe. 

Prínci. 


trovadores  y  gitanos 
de  esos  que  corren  la  tierra, 
diciendo  buenaventuras 
y  entonando  sus  endecha?? 
Por  lo  menos  como  tales 
se  anuncian  y  se  presentan. 
¿Les  permitisteis  la  entrada? 
¡Vedlos,  Virrey!  ! 

¡Ah! 

Ya  llegan. 
i€ralán  es  el  trovador! 
¡La  gitana  es  hechicera! 


ESCENA.  V 

Dichos,  don  JUAN  TENORIO  (vestido  de  trovador) 
y  MARGARITA  (de  gitana). 


Marga. 

Virrey 

Pringe. 

f  Tenorio 


Señores... 

Bien  venidos 

Adelante. 
Bella  princesa,  a  vueátros  pies  rendido 
un  pobre  trovador;  llega  anhelante 
a  cantar  como  el  pájaro  en  el  nido, 
gorjeos,  cuya  suave  melodía 
roban,  señor?,  al  corazón  la  calma 
porque  sólo  conoce  su  harmonía 
el  eterno  pentagrama  del  calma. 
Mis  dedos,  de  la  cuerda  del  salterio 
arrancan  potas  suaves  y  amorosas 
que  recoge  la  noche  en  su  misterio, 
como  besos  de  brisas  a  las  rosas, 
como  suspiros  de  ave  enamorada, 
como  susurros  del  correr  del  río, 
como  aleteos  de  aire  en  la  enramada, 
como  cantos  de  amor  en  el  vacío. 
¡Cerrad  los  ojos!  que  sino,  señora, 
nunca  noche  será,  con  esos  soles 
límpidos  cual  luceros  de  la  aurora 
que  al  día  presta  luces  y  arreboles. 
¡Cerrad  los  ojos!  Fieros  asesinos, 
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que  abrasan  en  amor  a  quien  los  mira, 
que  el  fuego  de  sus  rayos  peregrinos 
saltan  todas  las  cuerdas  de  mi  lira. 
Sed  piadosa,  señora,  sed  clemente. 
Vuelva  la  noche  con  su  sombra  obscura  '^ 
para  que  en  ella  entone  dulcemente 
cánticos  a  vuestra  espléndida  hermosura. ; 

Todos  ¡Bravo! 

Marga.  (celosa.)  ¡Don  Juan! 

Prince.  a  fe  que  sois  galante. 

Caba.  1.^       Son  tal,  señora,  del  trovar  las  leyes. 

Prince.         ;,No  seguís?  ¡Adelante! 

Princi.  La  gitana  es  bocado  para  reyes. 

¿Dacidme,  trovador,   es  vuestra  esposa 
esta  niña  gitana  J 

como  el  amor  hermosa?  1 

Tenorio         ¡No,  señor! 

Marga.  ¡No  señor!  Yo  soy...  su  hermana. 

Todos  ¡Su  hermana! 

Prince.  (jQué  locura! 

¿Habrá  cosa  más  rara  y  caprichosa? 
¡No  me  hace  respirar  con  más  holgura 
saber  que  no  es  su  amante  ni  su  esposa?) 

Princi.  Gitana  encantadora. 

¿Loes  el  porvenir?  ¡Ahí  va  mi  mano! 

Marga.  Cuando  trove  mi  hermano. 

A  las  doce,  señor,  que  esa  es  la  hora 
en  que  se  abre  a  mis  ojos  el  arcano. 

Princi.  Pues  trovad,  si  ello  os  place. 

Tenorio  Desde  luego 

Marga  .  Su  inspiración  es  tal  que  siempre  agrada , 

de  patria,  fe  y  amor,  arde  en  el  fuego; 
que  perdonéis  mi  sencillez  os  ruego. 

Tenorio         Escuchad,  pues. 

BALADA 

En  la  cumbre  de  un  peñón 
que  bate  indomable  el  mar 
hay  de  ruinas  un  montón 
que  fué  la  feudal  mansión 
del  conde  don  Pedro  Aznar. 
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Sus  hundidos  paredones 
fueron  ayer  murallones 
que  el  cielo  izaron  serenas 
las  barbacanas  y  almenas 
de  sus  recios  torreones. 

Y  era  del  conde  la  gente, 
como  furioso  torrente 
que  al  valle  baja  asolando 
roca-€i  roca  rebrincando 
ciego  en  su  rabia  potente. 

Desde  la  cumbre  hasta  el  mar, 
tal  furia  por  arrasar 
tiene  aquel  enjambre  humano, 
que  hay  quien  cree  que  el  de  Aznar 
quiere  hicer  el  monte  llano. 

De  tal  guisa  y  con  tal  traza 
destruye  sin  compasión 
aquel  baldón  de  su  raza. 
¡Es  que  lleva  el  corazón 
forrado  con  la  coraza  1 

Ecrio  un  día  de  coraje, 
vistió  el  marcial  atalaje 
tocó  su  trompa  de  guerra, 
y  echó  su  gente  a  la  sierra 
con  ansia  de  bandidaje. 

Gayó  el  alud  del  castillo 
en  salvaje  algarabía, 
y  de  la  vieja  al  chiquillo, 
cuanto  a  mano  se  venía 
pasaba  el  Conde  a  cuchillo. 

De  pronto,  en  la  rinconada 
de  una  peña  mal  tajada 
sonó  un  grito  sordo  y  seco, 
miró  el  Conde  y  vio  en  el  hueco 
una  niña  desmayada. 
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pura  como  la  azucena^ 
suavemente  nacarada, 
de  dulces  encantos  llena, 
apagada  la  mirada 
pero  la  frente  serena. 

En  sus  niejillas  hermosas, 
rojo  color  brotó  leve 
tiñéndolas  pudorosas... 
¿Quién  vio  en  un  campo  de  nieve 
brotar  pétalos  de  rosas? 

Quedóse  el  Conde  admirado... 
Miró  desasosegado, 
vióse  solo  y  cobró  aliento, 
como  si  en  aquel  memento 
todo  le  hubiera  espantado. 

Fuese  a  la  linda  rapaza, 
y  con  desusada  traza 
desatando  el  hebillaje 
de  su  guerrero  atalaje, 
lecho  hizo  de  su  coraza: 

Su  carga  allí  colocó^ 
entrambas  manos  alzó 
de  un  mal  paso  por  el  miedo, 
y  paso  a  paso  muy  quedo, 
a  su  castillo  volvió. 

Suena  aún  la  trompa  de  guerra 
en  el  valle  y  en  la  sierra; 
ruin  canalla  asalariada 
como  fiera  desmandada 
ruje,  roba,  mata,  aterra. 

Pero  el  Conde,  en  su  salón, 
llora  y  ríe  de  emoción 
al  ver  volver  la  rapaza. 
¡Como  arrancó  su  coraza 
le  ha  llegado  al  corazónl 
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Una  sola  noche...  excesos 
de  amor,  con  eternos  lazos 
dejó  aquellos  seres  presos! 
¡Sus  grillos  fueron  sus  besos! 
¡Sus  cordeles  sus  abrazos! 

Mas  el  alba,  sin  consuelo 
trocó  tanta  dicha  en  duelo; 
en  duelo  amargo  y  profundo. 
El  hombre  quedó  en  el  mundo. 
El  ángel...  volvióse  al  cielo. 

Mas  al  partir  dijo  así : 
«No  llores,  Conde,  por  mí. 
Tan  llena  voy  de  tu  amor 
que  por  él  te  abre  el  Señor 
su  gloria  y  te  espera  allí». 

Pasó  el  entierro  imponente, 
licenció  el  Conde  su  gente, 
pegó  fuego  a  su  castillo 
y  abandonó  su  rastrillo, 
sereno,  triste  y  valiente. 

Fué  a  la  guerra,  y  en  lid  fiera 
peleando  denodado 
en  lo  alto  de  una  trinchera. 
¡Cayó  como  buen  soldado 
abrpzado  a  su  bandera! 

Y  en  la  cumbre  de  un  peñón 
que  bate  indomable  el  mar 
de  ruinas  hecha  un  montón, 
quedó  la  feudal  mansión 
del  conde  don  Pedro  Aznar. 


jBravol  jMuy  bien!  ¡Excelente! 
¿Sin  duda  sois  provenzal? 
No,  señor  Virrey,  po  tal. 
Pues  trováis  bizarramente. 

(A  Margarita.)  Ahora  VOS. 

No  hagáis  tal  priesa* 
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■  1 

tal  vez  luego  lloréis. 
Princi.  ¿Yo? 

Marga.  Primero  vos.  ¿Queréis 

darme  la  mano,  princesa? 
Eres...  el  arroyo 
cintica  de  plata, 
que  el  prado  hermosea, 
y  el  cielo  retrata 
y  corre  entre  flores 
con  rápida  marcha 
saltando  las  guijas, 
besando  las  cañas, 

sembrando  a  su  paso  gotitas  de  espuma 

que  son  el  rocío  que  beben  las  plantas. 
Guarda  del  torrente 
que  ruge,  que  brama, 
que  de  breña  en   breña 
rebrincando  escarcha, 
corre  desatado 
con  furiosa  marcha, 
y  arrolla  y  destruye, 
y  empuja  y  arrastra 

las  hojas  caídas.  ¡A.yer  ilusiones 

que  el  árbol  vestían  de  rica  esmeraldalá 
Vela  el  nido;  al  hueco 
donde  para  el  águila,  ip 

llegar  puede  el  buitre  * 

hundiendo  su  garra.  : 

Eres  la  paloma;  - : 

del  milano  guarda.    ,  ; 

Mira  que  la  sierpe 
fascina  y  encanta.  /i 

¡Yo    también    fui  rosa    crecida    entre 

[abrojos! 

¡Las  hojas  cayeron  I  ¡Quedaron  las  zarzas! 

'      PrINCE.  (Asustada.)  ¡DiOS  míol 

Todos.  ¡Princesa! 

Tenorio         ¡Margarita,  basta! 
Princi.  Gitanilla,  de  la  fiesta 

no  apagues  los  resplandores. 

(Música  dentro.) 

Virrey  Vamos  al  jardín,  señores, 
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ya  rompió  el  baile  la  orquesta. 

(Ofreciendo  el  brazo  a  la  princesa.) 

¿Me  permiteréis,  señora, 
que  os  conduzca? 
(Saludando.)  Caballero... 

Permitid,  soy  yo  primero. 
Lo  eráis  sin  duda  hasta  ahora. 
El  primero  y  el  mejor 
lo  soy  yo  allá  donde  llego. 
¡Trovadorl 

Ved  ese  pliego 

(Dándole  el  recibido  en  el  acto  anterior.) 

¡Sello  del  Emperador! 
Y  perdonadme  si  audaz 
para  burlar  la  cautela 
del  enemigo,  que  cela, 
de  tomar  hube  disfraz 
conque  cruzar  el  confín 
de  la  tierra  que  en  rechazo 
nos  bate.  Acej  tad  mi  brazo. 

(A  la  Princesa.) 

Vamos,  señora,  al  jardín. 
Vedme  siempre  el  trovador 
rendido  y  enamorado. 

(Marchando  hacia  el  jardín.) 

Para  ellos,  el  delegado 
del  César  Emperador; 
para  vos,  de  la  hermosura, 
gala,  compendio  y  emporio, 
no  tiene  don  Juan  Tenorio 
sino  ensueños  de  ternura. 
Venid;  cabe  la  enramada, 
escuchen  las  gayas  flores, 
el  dulce  trovar  de  amores, 
de  mi  lira  enamorada. 

(A  la  gitana). 

¿Honraréis  también  la  fiesta? 
iSí  a  fe! 

(¡Del  Emperador!) 

(AI  dar  el  brazo  a  Margarita  ) 

(¿Quién  será?) 

(Tomando  el  brazo.)  GraciaS,  SOñor. 
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Princi. 
Marga. 
Princi. 
Marga. 


Gaba.  1 .« 
Gaba.  2.0 
Gaba.  I.» 

Gaba.  2.° 
Gaba.  1.° 
Gaba.  2." 
Gaba.  1.0 

Gaba.  2.° 

Gaba.  1.0 


Baenaventura  es  aquesta 
para  mí. 

Yo  antes  del  día, 
la  otra  os  diré. 

E$tá  emplazado. 
¡Soy  dichoso! 

(¡Desdichadol) 

(Al  desaparecer  por  la  terraza  del  brazo  de  don  Juan.) 

lAy  de  mí  que  no  soy  mía! 

(El   invitado   i.°    y   2.°  marchan   ambos    como  las 
demás  damas  y  caballeros  tras  las  dos  parejas.) 

¡Lance  chistoso! 

¡Y  audaz! 
¡Pliegos  del  Emperador, 
tiados  a  un  trovador! 
¿No  oísteis  que  era  disfraz? 
¿Quién  será? 

¡El  diablo! 

¡Despacio! 
¡No  bromeéis  con  Satán! 
Jurara  yo,  que  don  Juan 
Tenorio,  está  en  el  palacio. 
¡Pues  eso  fuera  peor! 


ESCENA.  VI 

VIRREY 


Virrey  ¡Al  fin  solo!  ¡A.  ver!  ¡La  firmal 

(Rompe  el  sobre  del  pliego.) 

que  garantiza  y  confirma 
la  misión  del  portador.  (Lee.) 
«Virrey,  de  nuestro  servicio 
queja  va,  que  justa  encuentro, 
pues  Ñapóles  es  el  centro 
de  la  corrupción  y  el  vicio, 
y  tal  luce  éste  sus  galas, 
que  si  ángeles  lo  habitaran, 
de  su  lado  no  escaparan 
sin  salpicarse  las  alas, 
y  ni  descanso  ni  duermo 
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viendo  que  a  huéspeda  toma 
esa  moderna  Sodoma, 
los  príncipes  de  Palermo. 
La  princesa  toda  fuego, 
apasionada  y  ardiente. 
El  príncipe  indiferente, 
y  ahí  el  desenfreno  ciego; 
temóme  que  hable  la  fama 
escandalosas  razones 
que  conviertan  en  girones 
la  honra  y  nombre  de  una  dama 
que  es  hermana  prima  nuestra. 
Ved,  Virrpy,  de  protegerla, 
que  honrada  hais  de  devolverla 
u  os  va  la  fortuna  vuestra; 
y  si  por  vuestra  torpeza 
se  atrevieran  a  mi  cuna, 
cuidad  que  con  la  fortuna 
no  se  os  vaya  la  cabeza, 
pues  buscasteis  con  ardor 
el  poderlos  albergar, 
a  vos  os  toca  cuidar 
que  sea  salvo  su  honor. 
Con  don  Juan  Tenorio  van 
estas  letras  a  la  mano, 
recibidle  cortesano, 
mas  guardaos  de  don  Juan. 
Guardaos,  don  Juan  se  ufana 
de  burlaros.  Ved  que  os  digo, 
don  Juan  Tenorio  es  mi  amigo, 
mas  la  Princesa  es  mi  hermana. 
Evitad  el  avistarlos 
y  el  que  ella  sena  su  fama, 
la  curiosidad  inflama, 
y  pierde  a  la  mujer.— Garlos.» 
¡Vive  Dios!  ¡No  hiciera  más, 
mi  enemigo  más  eterno! 
Para  cerrar  el  infierno 
me  mandan  a  Satanás. 
I  Que  130  vea  a  la  Princesa! 
¡Que  ella  ignore  quien  es  ói! 
Y  él  anuncia  por  cartel 


—  so- 
los extremos  de  su  empresa, 
y  ella  cuelga  de  su  brazo, 
antes  que  el  pliego  leyera... 
íPardiéz!  ¡Yo  mismo  riera 
si  otro  sufriera  el  bromazo! 
¡Gorro  a  buscar  a  su  Alteza! 
¡Fortuna...  Ya  eres  escombros... 
y  quiera  Dios  que  en  mis  hombros, 
segura  esté  mi  cabeza! 
Mas  yo  juro,  ¡Vive  Dios! 
que  al  caer,  caerá  cobrada. 
¡Don  Juan,  afila  tu  espada! 
¡Vamos  a  vernos  los  dos! 

(Mutis' en  el  jardín.) 


ESCENA  VII 

MARGARITA  y  PRÍNCIPE,  segunda  izquierda 


Pringi. 
Marga. 


Pringi. 
Marga, 


Pringi. 
Marga. 
Pringi. 


Marga. 


La  hora  llegó  de  consultar  el  hado, 
gitanilla  gentil  y  primorosa, 
tu  ciencia  luce,  pues  las  doce  han  dado. 
La  impaciencia  fué  siempre  peligrosa, 
pero  yo  no  ofrecí  jamás  en  vano. 
Ciencia  sublime  exacta  y  misteriosa 
abre  del  porvenir  el  hondo  arcano 
y  muestra  los  furores  del  destino 
escritos  en  la  palma  de  una  mano. 
Tomad  la  mía. 

Leo  en  vuestra  estrella 
reflejada  en  los  signos  de  la  palma, 
la  fatal  influencia  de  una  bella. 
¿A  qué  horrendos  tormentos  me  convida? 
Honor  y  vida  perderéis  por  ella. 
¡Guardad  con  el  honor!  Sea  la  vida 
que  propio  es  de  galanes  el  jugarla, 
si  el  riesgo  a  la  victoria  nos  convida. 
No  soñéis  esta  vez  en  alcanzarla, 
porque  aunque  m^l  lo  hayáis,  estáis 

[vencido 
con  el  honor  ceñios  a  llevarla. 
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Princi. 
Marga. 
Princi. 

Marga.. 
Princi. 


Marg.'^, 


Princi. 

Marga.. 
Princi. 


¿Otra  vez  el  honor? 

Pronto  perdido. 
¿Qué  decís?  ¡Reportaos,  gitanilla! 
¡Que  es  sagrado  mi  honor! 

¿No  sois  marido? 
Gitana...  Ni  ese  cielo  azul,  sereno, 
sin  crespones  de  nubes^  es  más  puro 
que  mi  esposa,  y  en  vano  su  veneno 
ponzoñoso,  lanzó  tu  labio  impuro, 
y  cree  que  le  debas,  ¡-'ayo  y  trueno! 
el  que  aquí  no  te  aplaste,  te  lo  juro, 
de  tus  débiles  sayas  a  la  traza. 
¡Mal  fuego  tueste  allá  en  el  purgatorio 
a  todos  los  bribones  de  tu  raza! 
¡Ridiculo  furor!  Ved  si  amatorio 
cerca  de  vuestra  esposa  se  abre  plaza 
el  gentil  trovador  don  Juan  Tenorio. 
¿Qué?  ¡Tenorio!  ¡El  cartel  de  desafío! 
¿Pero  quién  eres  tú,  vil  criatura? 
¿Que  os  importa? 

(Corriendo  a  la  terraza.) 

¡Mi  Rlancal  ¡Mi  ventural 
¡En  sangre  he  de  lavar  el  honor  mío 

(Vase.) 


ESCENA  VIII 


MARGARITA 


Marga.  ¡Corre,  insensato!  ¡Tu  honor 

no  lo  Umpia  tu  coraje! 
Pasto  es  del  libertinaje 
del  brillante  seductor .x 
Y  no  tu  orgullo  arguya 

.  que  con  sangre  has  de  lavarlo, 

don  Juan  para  destrozarlo 
verterá  toda  1^  tuya. 
¡Es  un  monstruo  del  averno 
que  Satanás  precipita!       # 

'  ¡Por  él  en  mi  alma  se  agita 

todo  el  dolor  del  infierno! 


Tenorio — 6 
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¡Tened  de  mi  compasión, 
señorl  A  la  muerte  llamo! 
¡Por  qué  le  amo!  ¡Le  amo 
con  todo  mi  corazón! 
¡Jasüs!  ¡Sol  de  libertad! 
¡Ilumíneme  tu  luz! 
¡Tú,  que  expirastes  en  la  cruz 
por  salvar  la  humanidad! 
¡Tú,  de  todo  amor  consuelo, 
que  das  con  tu  bendición 
a  la  adúltera  perdón 
y  a  la  líagdalena  el  cielo, 
envuélveme  en  tu  sudario, 
arráncame  estos  amores! 
¡Por  los  divinos  dolores 
de  tu  madre,  en  el  calvario! 

(Cae  de  rodillas.  Pausa.) 


ESCENA  IX 

Dicha,  luego  don  JUAN  TENORIO,  PRINCESA,  PRÍNCIPE,  VIRREY, 
CABALLEROS  y  SOLDADOS;  cruzaa  la  escena  por  la  terraza. 


Virrey 

(Dentro.) 

¡Guardias!  ¡Soldados!  ¡Cerrad 

los  portones  del  castillo! 

Marga. 

¿Qué  es  eso? 

VlBRF.Y 

¡Alzad  el  rastrillo! 

¡Que  nadie  salga  evitad! 

Princi, 

(Dentro.) 

¡A  mí,  señores,  a  mí! 

Marga. 

¿Le-  buscarán  a  él? 

Princi 

(Saliendo  precipitadamente  tras  de  don  Juan.) 

¡Por  Dios! 

¡Huidl 

Tenorio 

¿Huir?  ¿y  sin  vos? 

Virrey 

¡Nadie  ha  de  salir  de  aquí! 

Prince. 

¡Por  piedadi 

Tenobio 

¡Bah!  ¡Les  espero! 

Pringe. 

¡Insensato! 

Marga. 

¡Temerariol 
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Prince. 
MargaT 

Tenorio 


Marga. 
Prinok 


Tenorio 
Prince. 


Virrey 
Prince. 
Marga. 
Tenorio 

Prince. 


|Vos!  ¡Salvarle  es  necesariol 

(Señalando  la  balaustrada  de  la  terraza.) 

¡Por  aquí!  Suelta  el  acero. 
¡Jamás  en  la  recia  lid 
di  la  espalda  al  enemigo  I 
¡Veránse  todos  conmigo! 
¡Que  lleganl 

¡Por  Dios,  huid! 
De  noche...  cuando  la  luna 
el  manso  golfo  refleje, 
y  entre  las  hojas  se  queje 
suave  brisa,  que  importuna 
murmura  amor...  al  castillo 
llegad...  da  mi  pabellón 
del  jardin  a  un  torreón, 
y  estará  franco  el  portillo... 
¡Blancal 

Yo  oiré  vuestra  queja, 
mi  bizarro  trovador... 
¡Guardas  sean  de  mi  honor 
ios  barrotes  de  mi  reja! 
¡Pero  huid! 

(Dentro.)  ¡Eq  el  salón! 
i  Deprisa! 

¡Venid,  don  Jaan! 

(Desde  la  terraza  viendo  el  mar.) 

¡Manso  está  el  golfo! 

¡Qué  afán 
tortura  mi  corazón! 


ESCENA  ULTIMA 

Todos  los  personajes  del  acto.  GUARDAS,  etc. 


p  Virrey 

¡Vedlol 

*  Princi. 

¡Y  ella! 

Prince. 

(¡Infausta  suerte!) 

Todos 

¡Muera! 

-  Virrey 

¡Dan  Juan,  entregaos! 

Tenorio 

¡Venid  por  mí! 

Marga. 

¡Arrojaos! 
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Pbincs. 

¡Dejadlo! 

PfilNGI. 

¿Buscáis  la  mueite? 

Prince. 

¡Todos  contra  uno  es  cobardel                '¡ 

Princi. 

(a  don  Juan.) 

i  Venid  a  mí,  cara  a  cara! 

Tenorio 

¡Bah,  si  esa  gente  os  dejara 

no  haríais  tamaño  alarde, 

pues  es  al  mundo  notorio 

de  mi  ardimiento  la  fama! 

Virrey 

jBasta!  ¡El  coraje  me  inflama! 

Todos 

¡Muera! 

Tenori  ) 

¡Soy  don  Juan  Tenorio,            7U 

y  os  emplazo,  caballeroel 

¡Reñiré  como  queráis 

uno  a  diez  si  os  empeñáis! 

Virrey 

¡Aquí,  mis  arcabuceros!                           i 

Marga. 

¡Por  el  balcón! 

Tenorio 

(Arrojándose.) 

¡Hasta  pronto! 

Virrey 

¡A.  él,  al  instante! 

Marga. 

(Desenvaina  el  puñal,  coge  en  los  brazos  la  Princesa 

amenazando  herirla  y  grita.) 

¡Si  dais  un  paso  adelante 

lai^travieso  el  corazón! 

(Todos  retroceden,  la  Princesa   se  desmaya  en    los 

brazos  de  Margarita.  Cuadro.) 

i 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


^Atá*^MML^M^it^i(^A^^^ 


JLCTO  QXJIKLTO 


Cesde  lina,  iprincesa.  rea.1  a.  la.  liija. 
de  -Lxn  pescador 


i 


PERSONAJES 

Margarita,  Princesa  de  Palermo,  Teresina  (pescadora  napolitana),  don 
Juan  Tenorio,  Ciutti,  el  Príncipe  de  Palermo,  Beppo  y  Pascual, 
(pescadores),  y  Fray  Salvador. 

Campo:  a  la  izquierda,  el  castillo  palacio  del  Virrey,  amurallado, 
con  reja  y  portillo  a  la  escena.  A  la  derecha,  cabana  de  un  pes- 
cador. Al  fondo  el  mar.  Es  de  noche.    Continuación    del    ante- 


ESCENA  PRIMERA 

CIUTTI,  BEPPO  y  •PASCUAL,  sentados  a  la  puerta  de  la  cabana. 
GlUTTI  (Señalando  al  castillo.) 

Dígoos  que  tarda  en  salir 

y  oí  ruido  de  mosquetes, 

gritos  de  alarma  y  de  guerra. 
Beppo  El  se  arreglará  si  puede. 

.  {No  pretenderéis  a  fe 

que  entremos  por  defenderle 

por  asalto  en  el  castillo? 

Hay  cien  lanzas,  cien  jinetes 

y  cien  arcabuces  dentro. 
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CiüTTi  Muchos  son  contra  un  valiente 

Si  hubo  gresca... 
Pascual  Debió  haberla, 

que  vi  del  castillo  el  cierre 

entre  voces,  juramentos 

y  crujir  de  armas. 
Beppo  Pues  dele 

usarcé  a  su  amo  por  muerto. 
Pascual        /Requíescatf 

(Se  oye  caer  un  cuerpo  al  agua.) 

CiüTTi  ¿Qué  ruido  es  ese? 

Beppo   "         ¡Alguien  ha  caldo  al  golfo! 
Pascual        ¿Desde  dónde? 
Beppo  ¡A.  socorrerle 

vamos,  y  él  nos  lo  dirál 
Pasqüal        No  pudo  ser  desde  el  puente 
Beppo  ¡Desde  el  balcón  del  palacio! 

CiuTTi  ¡Cielo!  ¿Será  él 

Marga.  (Derecho.)  ¡Socorredme! 

Beppo  ¡Aprisa,  Pascual!  (Mutis.) 

CiUTTi  ¡No  es  él! 

¡Esa  voz!  ¡Ella!  ¡Sucede 

sin  duda  alguna  desgracia 

cuando  él  con  ella  no  viene! 

]0h!...  Bien  dicen...  Donde  menea 

se  piensa,  sáltala  liebre. 

¿Me  habré  quedado  sin  amo? 

Juro  a  Dios  vengar  su  muerte 

aunque  remar  en  galeras 

toda  la  vida  me  cueste. 


ESCENA  II 

Dichos   y  margarita,  con  el  capuchón  de  Pascual  encima. 


Beppo  ¡Vive  Dios,  fué  buena  suerte! 

Pascual        ¡Un  susto  y  un  remojón! 
CiUTTi  ¿Y  don  Juan? 

Marga.  ¿No  le  habéis  visto? 

Antes  que  yo  se  arrojó... 

Yo  aproveché  de  su  huida 
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Beppo 

ClüTTI 

Beppo 


Marga. 
Beppo 


* AS CUAL 


el  ruido  y  la  cok  fusión 

para  arrojarme  también. 

¿Sabéis  si  es  buen  na'dador? 

¡El  lo  hace  bien  todo! 

¡Entonces 

no  me  explico,  vive  Dios, 

su  tardanza!  En  todo  el  golfo 

no  hoy  donde  salir  a  flor 

de  tierra,  sino  este  trecho. 

Tal  vez  contra  algún  peñón... 

Tranquilizaos,  no  hay  lecho 

más  cómodo  ni  mejor 

que  ese  cristal  transparente. . . 

Tal  vez  don  Juan  se  acogió 
de  alguna  barca 

Es  difícil... 
si  no  es  algún  remolón, 
a  esta  hora  descansa  en  tierra 
todo  honrado  pescador. 
Por  eso  a  mi  Teresina 
dejo  que  cruce  veloz 
.sola  en  mi  barca,  ese  espejo 
que  el  cielo  a  Ñapóles  dio 
para  copiar  su  belleza. 
Basta  de  conversación... 
Pues  el  galán  salió  libre, 
él  vendrá. 

¡Tal  digo  yo! 
En  tanto  esta  niña  ts  fuerza 
cuidar. 

Entrad  en  mi  choza. 
Mi  vieja  os  velará  a  vos, 
y  en  busca  de  ese  galán 
iremos  Pascual  y  yo. 
I  Gracias  I 

¿De  qué? 

Nada  hicimos... 
(a  Pascual,)  Vos  fuístois  mi  salvador. 
¡Vaya  una  hazaña! 

Otras  tiene 
que  muestran  más  corazón. 
Sin  ir  más  lejos,  ayer 


frente  al  puerto  naufragó 
un  bergantín  calábrés 
y  con  propia  exposición, 
arrancó  a  las  olas  bravas 
un  fraile  que  descansando 
está  en  esa  habitación. 

Pascual  Señor... 

Marga.  ¿Un  fraile? 

Beppo  Viene  de  la  India... 

Marga.  iTal  vez  me  lo  envía  Dios! 

CiuTTi  O  el  diablo,  que  en  punto  a  fraile 

no  apuesto  por  nadie  yo. 

Beppo  Ahora  nosotros  en  marcha 

en  busca  de  ese  tritón 
que  desaparece  en  las  aguas 
cual  luz  que  el  aire  apagó. 
Vamos  los  tres  en  su  busca, 
más  ven  seis  ojos  que  dos, 

(Vanse  por  la  derecha.) 


ESCENA  Itl 

La   PRINCESA 


(La  luna  ilumina  la  reja  deí  castillo  y  tras  ella  apa- 
rece la  Princesa.) 

Pbince.  ¡Cómo  la  noche  al  corazón  sonríe! 

Del  amplio  manto  azul  cuelga  sus  lám- 

[[  aras 
|De  sueño,  fantasía  e  ilusiones 

casta  morada? 
jGuál  bella  y  misteriosa  entre  sus  som- 

[bras 
dulces  endechas  la  natura  cantal 
¡melancólico  canto  que  contempla 

la  luna  blancal 
¡Tibia  noche  de  es*ío  toda  aromas 
que  despiertan  deamor  las  dulces  ansiasl 
¡Beso  de  Dios  que  fecundiza  al  mundo! 
¡Ven  a  mi  alma! 

(Pausa.  Cierra  la  reja.) 
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.Tenorio 


Ter. 


Tenorio 
Ter. 
Tenorio 
Ter. 


Tenorio 


ESCENA  IV 

Don    JUAN   TENORIO    y    TERESINA 
(Ella  delante  y  don  Juan  siguiéndola.) 

¡Bateleral  IBateleral 
Volvamos  a  tu  barquilla 

pescadora. 
Mírala  que  nos  espera 
cabeceando  en  la  orilla. 

¡Batelera! 

Que  el  mar  nos  meza,  cual  cuna 
del  infantino  regazo, 

niña  mía, 
y  alargue  en  el  mar  la  luna 
la  sombra  de  nuestro  abrazo 

{hasta  el  día! 

¡Gaballerol  ¡Caballero! 

No  os  burléis  de  un^  cuitada, 

que  ligero 
huiréis  a  tierra  dejando 
la  pescadora  pescada. 

¡Caballero! 

No  hagáis  por  ruines  antojes, 
señor,  que  pierda  la  calma, 

mi  ventura. 
Anzuelo  y  redes  los  ojos 
me  van  enredando  el  alma. 

¡Quéi  locura! 

¿Mi  pena  no  te  da  pena? 
Vuestro  aliento  me  envenena. 

¡Teresina! 
Vuestra  pasión  me  anonada 
y  vuestra  ardiente  mirada 

me  fascina! 

¡Fres  luz!  Aura  divina 
que  a  respirar  me  convida 
hermosura  peregrina! 
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¡Teresinal 
¡Teresina  de  mi  vidal 

Tras  ti  el  corazón  camina, 
peidida  sin  ti  la  calma 
que  loco  amor  adivina. 

¡Teresina! 
¡Teresina  de  mi  alma  I 

Escucha  al  que  amante  implora, 
despierta  tu  alma  dormida 
al  fuego  que  me  devora 

i  Pescadora  I 
¡Pescadora  de  mi  vidal 

¡Que  mi  corazón  te  adoral 
¡Niña  del  talle  de  palma 
gallarda  y  cimbreadora! 

¡Pescadora! 
¡Pescadora  de  mi  alma! 

¡Bateleral  ¡Batelera! 
Volvamos  a  tu  barquilla. 

¡Pescadora! 
¡Mírala  que  nos  espera 
cabeceando  en  la  orilla... 
¡Batelera! 
Ter.  ¡Caballero!  ¡Caballero! 

¿Por  qué  os  recogió  mi  bote? 

¡Trapacero! 
Bien  fingíais  luchar  fiero 
de  las  olas  al  rebote. 

¡Embustero! 
¡Me  sorprendlsieis  asi! 
Como  pago  la  torpeza, 
si  torpeza  cometí.., 
que  en  pago  a  mi  ligereza 
arder  siento  mi  cabeza 
y  mi  corazón  perdí. 

¡Ay  de  mí! 
Tenorio         ¡Tus  ojos  el  llanto  baña! 
¡Vamos  al  mar,  batelera! 
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Mirad  señor  la  cabana 

que  me  espera! 
¡Yo  la  trocaré  en  palaciol 
¿Para  qué  si  nada  os  pido? 
¡A.1  ave  le  basta  un  nido 
donde  cantar  al  espacio! 
Mas  tengo  allí  nombre  honrado 
y  madre  que  por  mí  llora, 
un  padre  que  en  su  hija  adora 
y  un  í?alán  enamorado 
que  si  no  sabe  gran  cosa 
de  deliquios  amorosos, 
sueña  días  venturosos 
que  compartir  con  su  esposa. 
Algún  pescador  patán... 
Soy  pobre  y  más  no  le  pido. 
¡Más  vale  patán  marido 
que  cortesano  galán ! 


ESCENA  V      \  , 

Dichos  y  CIU7TI 

¡Señor! 

¿Bh?  (Volviéndose  enfadado.) 

Mirad  allí. 

(Señalando  centro  del  fondo.) 

¡Mi  barca  desamarrada! 

(Corriendo  hacia  donde  señala  Giutti,) 

¡Va  a  ser  al  mar  arrastrada!  (Ya  entrando.) 
(A  ciutti.)  Giutti,  eres  digno  de  mí. 

(Don  Juan  vase  corriendo  tras  Teresina,  que  ha  des- 
aparecido por  la  izquierda.) 


ESCENA  VI 

CIUTTI,   que   se  va  riendo. 


¡El  diablo  hará  que  se  pierda! 
¡Hay  tanto  cañaveral... 
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se  ha  mellado  mi  puñal 
al  querer  cortar  la  cuerda! 


ESCENA  VII 


Dicho,    BEPPO   y   PASCUAL 


Beppo 

iNada! 

Pascual 

¡Incógnito  profundol 

ClUTTI 

¿No?  Pues  cesen  las  pesquisas 

¡Ya  se  lo  dirán  de  misas 

si  es  que  está  en  el  otro  mundo! 

Bepfo 

¿No  os  ha  de  matar  la  pena? 

ClüTTI 

Matarme  ¡qué  tontería! 

voyme  al  punto  a  la  hostería 

para,  engullirme  su  cena. 

Beppo 

(Preguntando  dentio.) 

¿Vino  Teresina? 

GlUTTÍ 

¡Ver  (Señalando  al  fondo.) 

me  pareció  desde  aquí!... 

Pascual 

¡Que  vuelva  su  merced! 

GlUTTl 

¡Sí! 

¡En  eso  pienso...  en  volver!  (Mutis.) 

ESCENA  VIII 

BEPPO   y    PASCUAL 

Beppo  ¡Mucho  tarda  esa  muchacha 

Pascual  Ya  sabe  usted  que  la  gusta 
el  mar,  y  que  no  la  asusta, 
para  correr  una  racha. 

Beppo  Es  verdad...  pero  me  tiene 

impaciente... 

Pascual  ¡Niñería! - 

El  bello  nacer  del  día 
V  en  el  golfo  la  retiene, 

que  a  fe  es  cosa  celestial 
ver  el  límpido  arrebol 
del  primer  rayo  del  so 
chispeando  en  su  cristal. 
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\ 


Beppo  Sin  embargo...  la  alborada... 

Pascual        Dejadla  si  placentera 

la  contempla,  que  la  espera 
trabajo  una  vez  casada. 
Y  decidme.  ¿Halláis  reparo, 
Beppo,  en  mi  boda? 

Beppo  ¡Pascual! 

Pascüai        Es  que  si  no  os  sabe  mal... 
el  día  de  San  Jenaro... 

Beppo  ¿Quiere  ella? 

Pascual  No  se  me  oculta 

que  la  disgusta'hablar  de  eso, 
y  a  vos  os  confío  el  peso 
de  tan  precisa  consulta. 

Beppo  ¡Ella  te  quierel 

Pascual  ¡En  verdad! 

Pero  asi  con  un  cariño... 
Con  la  ternura  del  niño... 
algo  de  la  fraternidad. 

Beppo  Cierto...  pero  cambiará... 

Claro  está  que  ahora  el  pudor, 
la  doncellez  y  el  rubor... 

Pascual        Confío  en  que  asi  será. 

Que  la  boda  no  se  tuerza, 

que  una  vez  mía,  señor, 

yo  la  daré  tanto  amor 

que  haya  de  amarme  por  fuerza. 

Beppo  ¡Entra!  La  noche  declina, 

no  tardará  ella  en  venir 
y  tú  mismo  vas  a  oir 
como  hablo  a  mi  Teresina; 
y  si  no  pone  reparo, 
que  no  lo  pondrá  de  fijo, 
serás  su  esposo  y  mi  hijo, 
el  día  de  San  Jenaro. 


Dichos    al  entrar  y 


ESCENA  IX 

MAáGARITA  y  FRAY 

de  la  cabana 


SALVADOR    que  salen 


1 


Beppo  ¡Hola!  ¿Levantado  ya, 

fray  Salvador? 
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F.  Salva.  ¡Ya  estoy  fuerte! 

¡No  me  ha  querido  la  muerte 
esta  vezl 

Beppo  y  esperará 

si  me^oye,  hasta  que  rendida 

no  nos  quiera  ya  atrapar.      (vase  Pascual. 

Conque,  entrad  luego  a  cenar 

que  algo  hay  que  hacer  por  la  vida. 

(Vase  Beppo  tras  Pascual.) 


ESCENA   X 

FRAY  SALVADOR    y  MARGARITA 


F.  Salva. 


Marga. 
F.  Salva 
Marga. 
F.  Salva. 


Marga. 

F.  Salva. 
Marga. 
F.  Salva. 
Marga. 


F.  Salva, 


¡Buenas  gentesl  ¡Cuan  sencillas! 

¡Ofrecen  de  corazón 

cuanto  tienenl  ¡Cómo  exponen 

con  inaudito  valor 

su  vida  por  salvar  otras 

que  tal  vez,  hija,  no  son 

sino  cargas  de  dolores. 

¡Como  la  mía,  señor! 

¡Pobre  niñal  ¡Pobre  niña! 

¡Fui  muy  criminal! 

Mas  Dios 
quiere  más  que  al  inocente 
al  duro  y  ruin  pacador, 
que  inocencia  es  ignorancia 
y  arrepentimiento  no. 
¡Es  fe  en  su  misericordia! 
¡Es  confianza  en  su  amor! 
¡Señor...  yo  nací  en  mal  día! 
Crecí  al  antojo  del  sol. 
¡Sin  padres! 

¡En  el  arroyo! 
Me  explico  tu  perdición. 
Del  montón  de  abandonados 
un  hombre  me  recogió 
convirtiéndome  en  su  amante. 
También  redime  el  amor 
si  es  puro. 
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Marg\. 


I   F.  Salva 
F    Marga. 

F.  Salva. 

Marga. 


F.  Salva. 


Marga. 
F.  Salva 


Maega. 
F.  Salva. 


Aquél  era  fuego, 
y  en  su  lava  marchitó, 
cuanto  instinto  para  el  bien 
hubiera  en  mi  corazón. 
¡Otro  al  que  creía  un  ángel 
y  era  un  demonio  ferozl 
Con  una  mirada  sólo 
me  arrebató  el  corazón 
y  por  él  soñé  un  momento 
en  el  bien...  en  el  amor... 
en  la  pureza...  en  el  cielo... 
El  otro  le  amenazó 
a  traición.  ¡Y  le  maté! 
¡Tú!  ¡Crimen  horrendo! 

¡Yo!  . 
iSi^ue! 

Unida  al  nuevo  amante 
fui  su  esclava. . .  entre  el  dolor 
de  verle  amar  y  rendir 
las  mujeres  en  montón. 
¡Ya,  señor,  no  puedo  más, 
me  hace  trizas  el  dolor! 
¿Quién  puede  este  afán  calmar? 
¿Quién  puede  salvarme? 

Dios. 
El  recuerdo  del  pasado 
ha  de  ser  tu  expiación 
y  tu  premio  la  esperanza 
allá...  en  un  mundo  mejor. 
¿Qué  he  de  hacer  para  alcanzarlo? 
Querer.  Luchar  con  valor. 
Tener  caridad.  Correr 
de  las  miserias  en  pos 
para  templar  sus  rigores. 
¡Amar  mucho! 

¿Amar,  Señor? 
No  es  el  áspero  ciUcio, 
no  es  el  rezo  charlador, 
no  es  la  soledad  del  claustro, 
no  es  la  paz  material,  no 
lo  que  cura,  lo  que  salva 
por  sí  mismo.  Es  el  ardor 
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Marga. 
F.  Salva, 


en  vencerse;  que  la  vida 

es  lucha  con  la  pasión 

y  sin  batirse  y  vencer 

no  hay  lauro  conquistador.  ' 

¡Ni  en  el  cielo  los  cobardes 

pueden  tener  galardón! 

jEl  premio  de  este  combate 

es  la  gloria!  ¡  Es  el  amor 

eterno  y  la  eterna  dicha! 

¡Es  la  conquista  de  Dios! 

¡Oh,  padre!...  ¡Padre!  Os  comprendo. 

¡Partamos! 

I  En  cuanto  el  sol 
raye  el  cielo!  ¡Animo  hija! 


ESCENA  XI 

Dichos   y   BEPPO 

Beppo  ¿No  entráis,  Padre  Salvador? 

Mirad  que  sobre  la  mesa 

humea  la  colación 

y  el  fresco  de  la  alborada 

no  os  hará  bien. 
F.  Salva.  Allá  voy. 

Fe  y  esperanza,  hija  mía 
Marga.  ¡Las  tendré,  Padre! 

(Vase  el  Padre  Salvador.) 

Beppo  (¡Por  Dios, 

que  Teresina  jamás 
tan  tarde  a  casa  volvió! 
Estoy  inquieto...  En  el  golfo 
no  hay  peligro...  pero...)(vase.) 


I 


Marga 


ESCENA  XII 

margarita  y  la  PRINCESA,  a  la  reja. 
(Arrodilláadose.)  ¡Oh! 

¡Madre,  toda  llantos! 
¡Virgen,  toda  amores! 


97  — 


PRINCE 


iReina  de  los  cielos! 
¡Madre  de  los  hombresl 
Ya  que  por  él  sufro. 
Ya  que  por  él  lloro. 
Ya  que  de  él  me  alejo. 
Ya  que  lo  abandono. 
¡M  adrecita  mía, 
velad  por  Tenorio! 
¿Por  qué  me  abandona? 
¿Por  qué  huye  y  me  deja 
si  sabe  que  aguarda 
detrás  de  la  reja 
su  cuita  amorosa 
que  el  alma  recrea? 


Marga. 

¿Dónde  estará  ahora? 

Prince. 

¿Qué  hará  que  no  llega?    ^ 

Ay  amor,  ¡qué  triste 

tus  sueños  comienzas! 

Marga. 

¡Oh!  ¿Qué  oigo? 

Prince. 

¡Ohl  ¿Qué  escucho? 

Marga. 

lYa  viene! 

Prince 

¡Ya  llega! 

Marga. 

1  Corazón,  respira! 

Prince. 

¡Alma  mía,  alienta! 

ESCENA  ULTIMA 

Dichos,  don   JUAN  y  TERESINA 

(Por  el  fondo  cruzándolo  en  la  barca    de   la  segun- 

da; el  Príncipe  tras  ia  figura  de  su  mujer;  Fray  Sal- 

vador   a  la  puerta    de  la  cabana  con  Margarita  ) 

TExNORIO 

¡Batelera! 

Ter. 

iCaballero! 

Tenorio 

¿No  volvemos  a  la  orilla, 

mi  lucero? 

Ter. 

¡Boga!  ¡boga  mi  barquilla! 

¡Más  ligero! 

Marga. 

¡Ah! 

Tenorio— 7 
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Prince.  ¡Jesús,  otra  mujerl 

íFalsoI  iPerjurol  ¡Traidor! 
Marga.  jOtra  infamia!  ¡Otro  dolor! 

Ter.  ¡Oh,  qué  hermoso  amanecer! 

Tenorio         I  Ves,  cielo  en  calma, 

todo  a  la  dicha  convida! 

¡Teresina  de  mi  vida! 

¡Teresina  de  mi  alma! 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  QUINTO. 


ii^ifAt^ifAM^^^H^M^^^ 


^CTO  SEXTO 


IwTargarita  y  doria  Inés 


PERSONAJES: 

» 
Margarita,    Lucía,  Brígida,  Don  Juan  Tenorio    Don  Diego  Tenorio- 
Don  Gonzalo  de   Ulloa,  Cíutti,  £i  padre  Salvador,  Capitán  Gen 
tellas,  Don    Rafael  de   Avellaneda,  Príncipe    de  Palermo,  Beppo. 
''     Pascual  y  Caballeros. 

En  Sevilla.  Plaza.  A  la  derecha,  el  convento  de  las  Calatravas.  A  la 
izquierda,  la  hostería  del  Laurel.  Carnaval  de  i545,  momen- 
tos antes  de  comenzar  la  acción  del  «Don  Juan   Tenorio» 


ESCENA  PRIMERA 

DON  GONZALO  de  ULLOA  saliendo  del  convento 

D.  GoN.         ¡No  me  place  la  tal  dueña! 
iMala  recomendación 
me  hizo  don  Diego  Avellón! 
Es  chismosa  y  pedigüeña, 
malicia  hay  en  su  mirada, 
y  temo  que  más  se  inclina 
que  a  Susana,  a  Celestina... 
¡Bien  pudiera  estar  comprada 
por  don  Juan!  ¿Y  será  ese  hombre 
^    el  marido  de  mi  Inés 
para  que  arrastre  después 
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como  hoy  el  suyo,  mi  nombre? 
I  Lo  veremosl  Mi  palabra 
tiene  don  Diego  Tenorio, 
pero  si  ese  desposorio 
la  muerte  de  mi  Inés  labra, 
aunque  no  merezca  loa 
la  acción,  volveréme  atrás, 
porque  una  hija  vale  más 
que  una  palabra,  aun  de  Ulloa. 
He  oido  que  en  esta  fiesta 
don  Juan  vendría  a  Sevilla 
para  aumentar  su  mancilla 
con  una  bárbara  apuesta, 
cruzada  entre  él,  hace  un  año 
y  otro  tal  de  su  ralea; 
preciso  es  que  yo  lo  vea 
para  burlar  todo  engaño. 
La  hostería  del  Laurel 
es  casa  mal  afamada, 
pero  es  la  causa  sagrada 
que  me  lleva  a  tal  burdel. 
Con  su  gente  no  me  igualo 
al  entrar  en  la  hpstería. 
Mas...  no  es  hora  todavía... 
¡Oh,  don  Diego! 


ESCeJNA  II 

Don  GONZALO  y  don    DIEGO 


D.  Diego 
D.  GoN 
D.  DTego 
D.  GoN. 

D.  DiEGJ 


D   GoN. 
D.  Diego 


¡Don  Gonzalo! 
Salía  de  ver  a  Inés. 
¿Cómo  está? 

¡Cual  siempre  hermosa! 
Ei  capullo  de  una  rosa. 
(¡Cuan  dichoso  padre  es!) 
Ulloa;  por  vuestro  bien 
quiero,  aunque  de  ello  me  aflijo, 
hablaros  algo  de  mi  hijo. 
Yo  lo  deseo  también. 
Porque  era  a  los  dos  ventaja, 
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tratamos  de  cierta  boda 
que  si  pleitos  acomoda 
no  ha  de  aparejar  mortaja. 
Mi  hijo...  Aunque  duro  es 
la  propia  sangre  infamar, 
he  llegado  ya  a  dudar 
que  sea  digno  de  Inés. 
Camorrista  y  jugador, 
seductor  y  pendenciero, 
con  él  no  hay  seguro  fuero, 
vida,  ni  hacienda  ni  honor; 
ya  que  él  mi  desdicha  labra 
y  mis  canas  pisotea, 
sólo  yo  víctima  sea; 
os  vuelvo  vuestra  palabí  a 
Quizá  invente  la  malicia 
todo  lo  que  se  murmura. 
Referencia  harto  segura 
vino  a  darme  la  noticia. 
Por  mí  mismo  lo  sabré. 
Si  hizo  esta  apuesta  afrentosa 
Inés  no  será  su  espesa. 
¡Primero  la  mataré! 
¡Que  aunque  sea  gran  dolor 
verla  a  mi  golpe  tendida, 
para  los  nobles  la  vida 
vale  menos  que  el  honorl 
Y  mi  alcurnia  acrisolada 
con  la  impureza  no  acierta; 
decir  puede  «Aquí  fué  muerta,» 
mas  no  «Aquí  fué  deshonrada.» 
Queda  la  palabra  en  pie. 
Si  miente  su  fama,  es  suya 
mi  Inés,  mas  nadie  me  arguya 
de  que  quebranto  mi  fe 
si  se  la  niego  a  Satán, 
que  tal  pintan  a  Tenorio. 
Del  velo  del  desposorio 
no  hará  mortaja  don  Juan. 
A  ser  tal  su  desafuero 
de  ser  mi  hijo  hoy  acaba, 
j  Por  mi  cruz  de  Galatraval 
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D.  DiKGo        ¡Por  mi  honor  de  Caballero! 

(Oanse  las  manos  y  parten  cada  cual  por  lado   dis- 
tinto.) 


ESCENA   III 

CENTELLAS,   AVELLANEDA   y   CABALLEROS 


AVELLA. 

Cente. 

AVELLA. 

Cente. 


AVELLA. 

Gente. 


lOs  digo  que  hoy  es  la  apuestal 
¿Pero  vos  creéis  en  eso? 
Presenciasteis  como  yo 
el  lance. 

¡Viven  los  cielosl 
¿Creéis  que  al  cabo  de  un  año 
ninguno  se  acuerda  de  ello? 
Mejia,  sí. 

Yo  a  Tenorio 
vi  en  Italia  unos  momentos, 
y  aunque  siempre  calavera, 
jugador  y  pendenciero, 
como  bravo  capitán 
peleaba  en  el  ejército 
mas  que  atento  a  sus  caprichos, 
a  la  disciplina  atento. 
\Se  contaban  grandes  cosas 
de  su  valor  y  su  acierto! 
Ya  veis  que  si  voluntario 
fué  a  pelear  al  Ejército 
cual  corresponde  a  un  valiente, 
como  cumple  a  un  caballero, 
al  diablo  envió  la  apuesta, 
que  no  se  cumple  su  objeto, 
como  leal  y  bizarro 
nuestras  banderas  siguiendo. 
En  fin,  si  gustáis,  señores, 
acompañadme  un  momento 
a  dar  cuenta  de  mi  viaje 
al  coronel  de  mi  tercio, 
y  después  a  la  hostería 
todos  juntos  volveremos. 
Butarelli  nos  dirá 


103  — 


A.VELLA., 

Gente. 

AVELLA. 

Gente 


AVELI  A. 

'^^    Gente. 


AVELLA, 

Gente. 


AVELLA. 

Gente. 


AVELLX. 


qué  hay  en  la  apuesta  de  cierto 
y  cuando  todo  no  sea 
más  que  patraña  y  enredo, 
«porque  esas  cosas  se  dicen 
mas  no  se  llevan  a  efecto,» 
siempre  quedará  una  noche 
de  orgía,  que  aprovechemos 
renovando  las  famosas 
bacanales  de  otro  tiempo. 
Yo  os  afirmo  que  don  Luis 
vendrá. 

¿Sabéis  algo  en  elio? 
Sé  que  es  hombre  de  palabra. 
No  gana  a  don  Juan  en  eso. 
Si  la  apuesta  continúa, 
si  la  cosa  se  hizo  en  serio 
dad  a  don  Luis  por  vencido; 
Tenorio  es  siempre  el  primero. 
Cosas  sé  yo  de  Mejía, 
tales,  que  apostar  me  atrevo 
que  nadie  igualó  en  el  orbe. 
Bastante  decir  es  eso. 
Ya  nos  contaréis  su  historia 
mientras  vamos  y  volvemos. 
¡Lo  haré  así! 

¡Si  vienen  ambos 
justo  es  acudir  a  verlos, 
si  no  llegan...  iQué  demonio! 
¡A  su  salud  brindaremos! 
El  carnaval  nos  convida 
bromas,  fiestas,  lances,  juego. 
Para  vaciar  unas  cuantas 
botellas,  siempre  hay  pretexto. 
Soy  de  de  vuestra  opinión  misma. 
¡Ea,  señores,  marchemos! 
tengo  prisa  por  dejar 
el  atalaje  guerrero 
y  cuida*  algo  mi  hacienda, 
y  descansar  algúi  tiempo 
en  esta  hermosa  Sevilla 
tan  adorada. 

Me  ofrezco 
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Gente. 


AVELLA. 

Gente. 

AVELLA. 

Gente. 

AVELLA. 


a  ser,  mientras  la  habitéis 
vuestro  acompañante  eterno. 
Se  acepta  la  compañía 
que  sois  un  buen  compañero, 
y  si  a  don  Luis  no  admirarais 
tanto,  seríais  perfecto. 
Vos  admiráis  a  Tenorio 
No  le  admiro,  le  cotejo 
con  Mejía  y  vale  más. 
¡Lo  veremosl 

¡Lo  veremos! 
Vamos  a  que  despachéis 
para  dar  la  vuelta  luego 
y  en  tanto,  oid  de    Mejía 
los  má3  bizarros  extremos,  (vanse.) 


ESCENA  IV 

TENORIO  y  CIUTI,  con  antifaz. 


Tenorio 


GlUTTI 


Tenorio 

GlUTTI 


¡Henos  al  fin  en  Sevilla, 
Giutti!  En  aquel  convenio 
mora  la  infeliz  que  quieren 
atar  a  mi  en  nudo  estrecho. 
¡Pues  disparata  qiien  tiene 
semejantes  pensamientos! 
¡Don  Juan  Tenorio  casado! 
Fuera  acabar,  ¡vive  el  cielo! 
la  tragedia  en  entremés, 
que  sin  duda,  andando  el  tiempo 
fuerais  marido  burlado. 
¡Como  todos  los  del  gremio! 
Que  no  hay  hembra  sin  amante 
ni  buscona  sin  enredo. 
Hablador  te  ha  vuelto  el  viaje. 
Es  que  en  Sevilla  me  encuentro 
y  ya  me  siento  andaluz. 
¡Mal  viaje  a  los  forasteros! 
Cdda  cual  a  donde  va 
es  lo  que  es,  por  nacimiento, 
hable  astur,  o  provenzal, 
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Tenorio 


ClUTTI 


Tenorio 

GlUTTI 


genovés,  turco  o  tudesco, 
pero  acá  en  Andalucía, 
chispea  el  soÍ  con  tal  fuego, 
que  absorbe  las  diferencias 
y  confunde  los  extremos, 
sin  haber  pisado  Flandes 
todos  se  sienten  flamencos, 
atrevidos,  lenguaraces, 
divertidos  y  embusteros... 
Cuida  de  inventar  ardid 
para  entrar  en  el  convento. 
Pese  a  las  reglas  monásticas, 
ver  a  mi  futura  quiero. 
¿Hais  la  bolsa  bien  repletar 
Pues  seria  fácil  el  medio. 
Llegóme  a  la  portería 
y  cien  micas  encomiendo, 
y  novenas  y  rosarios 
y  hasta  bautizos  y  entierros. 
A  llave  de  oro,  la  Iglesia 
no  tiene  portón  secreto, 
y  os  deja  rezar  al  diablo 
si  a  San  Miguel  contáis  recio 
sin  que  haya  gran  diferencia 
entre  San  Roque  y  su  perro; 
de  balde  sirve  al  segundo 
como  paguéis  al  primero, 
que  el  mismo  altar  los  ampara 
los  mantiene  el  mismo  clérigo, 
los  alumbra  el  mismo  cirio, 
y  les  reza  el  mismo  pueblo. 
Convento  es  sólo  de  nobles. 
¡Carne  del  mismo  puchero! 
¡Siempre  fueron  amigotes 
el  palacio  y  el  convento! 
¿Hay  novicias?  Habrá  dueñas. 
¿Hay  dueñas?  Pues  hay  enredos. 
Como  yo  tope  con  una 
dad  el  asunto  por  hecho. 
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ESCENA  V 

Dichos  y   BRÍGIDA,   que   sale   del    convento 


Tení  rio 

ClüTTI 

Brígida 

ClüTTI 

Tenorij 

ClUTTI 


Ten  rio 
Brígida 

Tenorio 


ClüTTI 

Tenorio 

BhÍGlDA 
ClUTTI 

Brígida 
Tenorio 
Bbígida 
Tenorio 
Brígida 

Tencbio 
Brígida 

Tenorio 
Brígida 

Tenorio 


¡Mira  unal 

¡El  diablo  la  envía! 
¡Oye,  brujal 

¡Santos  cielos! 
¡El! 
¡Ella! 

¿La  conocías? 
¿Si  la  conoció?  ¡Cuerno! 
¡Si  es  mi  hermana...  de  mesón! 
¡Mala  peste! 

No  te  entiendo 
¿No  os  acordáis  ya  de  Irene 
de  Quiñones?  ¡Pobre!  ¡Ha  muerto! 
Si  profesó  ¡vive  Cristo 
que  nada  ha  perdido  en  ello! 
Sólo  puede  ser  del  diablo 
la  que  fué  mía  un  momento. 
Después  de  amar  a  Tenorio 
ninguna  es  digna  de  afecto. 
/Requiescát/ 

¿Y  tú  a  quien  sirves? 
Don  Juan,  yo  no  sé  si  debo... 
Lo  que  debas  te  se  paga, 
y  ya  no  hay  que  hablar  en  ello. 
Pues...  a  doña  Inés  de  Ulloa. 
¿4  mi  futura? 

Eso  creo. 
¿Es  hermosa? 

¡Gomo  un  lirio 
que  al  rocío  aun  no  se  ha  abierto! 
¿Pura? 

¡Como  la  paloma 
antes  de  su  primer  vuelo! 
¿Gasta? 

Gomo  la  inocencia 
del  niño  en  su  primer  sueño. 
¡Oh,  vive  Dios  que  he  de  verla! 
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Brígida 

TeN(  RIO 


Brígida 


Tenorio 
Brígida 


Tenorio 


Brígida 
Tenorio 

Brígida 
1  engrio 

Brígida 


Tenorio 

GlUTTI 

Brígida 
^Tenorio 
Brígida 


Si  es  que  yo  ayudaros  puedo... 
jPuedesl  Yo  la  escribiré, 
tú  la  entregarás  el  pliego 
y  cuidarás  que  lo  lea. 
Descuidad...  Yo  entiendo  de  eso. 
Sé  subrayar  una  frase, 
y  hacer  a  punto  un  comento 
y  hacer  grabar  una  imagen, 
y  soplar  a  tiempo  el  fuego 
para  que  prenda  la  chispa 
y  arda  el  alma  en  el  incendio. 
Además  quiero  una  llave. 
Portillos  tiene  el  convento... 
pero  aquellas  cerraduras 
rechinan  mucho... 

Gompre!}do. 
Las  forrarás  de  diamantes 
si  yo  hasta  su  celda  llego. 
Tendréis  la  llave. 

Una  seña 
de  que  están  todos  durmiendo. 
Os  la  daré. 

Y  yo  otra  bolsa 

igual  a  esta.  (Dándole  una.) 
(Tomándola.)      ¡Es  Un  lUCero! 

Os  advierto  que  las  tapias 
entre  la  casa  y  el  huerto 
no  tienen  portillo  alguno, 
don  Juan. 

¡Las  asaltaremos! 
(¡Eso!  ¡Ya  está,  Giutti,  en  danza 
metido  a  volatinero!) 
Id,  pues,  a  escribir  la  carta. 
Con  Ciutti  os  la  envío  luego. 
En  tanto...  Mirad,  don  Juan, 
en  la  iglesia  y  en  el  hueco 
de  un4)ilar,  entre  las  sombras 
bien  recatado  y  envuelto 
estad  y  mirad  al  coro, 
que  yo  al  convento  me  vueho, 
y  cuando  con  las  novicias 
para  el  Ángelus,  pasemos 
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Tenorio 
Brígida 


ClUTTI 

Ten.  rio 
Brígida 


por  entre  unas  celosías, 
de  que  os  vea  hallaré  medio. 
Vos  sois  gentil  y  galán, 
buen  mozo,  guapo  y  apuesto... 
La  curiosidad  despierta 
y  se  aguza  en  el  misterio. 
Le  diré  que  estáis  allí 
por  ella,  y  rendido  y  ciego 
por  su  amor,  vivís  penando, 
triste,  pensativo,  inquieto, 
de  tal  guisa,  que  si  pronto 
no  echan  la  campana  a  vuelo 
para  que  toque  a  la  boda, 
¡tendrá  que  tocar  a  muerto! 
jVales  el  pro  que  pesas! 
¡Estos  amores  violentos 
me  encantan  y  me  seducen! 
¡Ay,  me  recuerdan  mis  tiempos! 
(¿También  antes  del  diluvio 
había  líos  como  estos?) 
¡Vieja  mía^  hasta  después! 
¡Adiós!  Me  vuelvo  al  convento 
y  no  os  olvidéis,  don  Juan, 
de  que  a  serviros  me  apresto. 


ESCENA  VI 

Dichos,    menos  BRÍGIDA 


Tenorio         ¡Ciutti,  la  suerte  me  abona! 

¡La  que  mi  dogal  creyeron 

será  una  más  en  la  lista! 
Ciutti  ¡Y  el  escándelo  tremendo! 

Tenohio         ¡El  pobre  Comendador 

se  va  a  tirar  de  los  pelos! 
Ciutti  ¡Y  fortuna  si  no  es  calvo 

que  se  arrancara  el  pellejo! 
Tenorio        Del  Ángelus  es  la  hora 

vamos  a  entrar  en  el  templo,  (vase.) 
Ciutti  En  casa  desconocida 

entráis.  A  la  puerta  espero. 
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ESCENA  Vil 

CIUTTI 

CiUTti  ¡Vayan  a  estudiar  al  diablo 

doctores  de  Salamanca 
que  una  dueña  a  todos  juntos 
abre  clase  y  pone  cátedra! 
¡Dudo  que  sepa  el  demonio 
lo  que  ella  les  enseñara, 
que  al  diablo  tira  del  rabo 
una  dueña  si  se  ensambla 
en  Celestina  y  para  ello 
sólo  con  ser  dueña  bas¿a! 


ESCENA  VIH 

Dicho   y    LUCÍA 


ClUTTI 

[    Lucía 

ClUTTI 

Lucía 
CiUTn 


Lucía 

ClUTTI 


Con  el  dichoso  don  Luis 
fastidiosa  está  doña  Ana; 
mensaje  cada  minuto, 
y  cada  minuto  carta. 
¡Buena  moza! 

¡Buen  talantel 
¿Es  doncella? 

¿Es  paje? 

Acaba 
de  llegar,  y  aun  de  vacío, 
a  que  le  ocupen  aguarda. 
Busque  amo. 

¿Yo  para  qué, 
si  encontré  a  quien  servir?  Vaya. 
¿No  quiere  ese  cuerpo  airoso 
ser  de  este  mi  cuerpo  el  alma? 
Soy  pobre  y  no  uso  criados. 
Juróos  que  vuestra  soldada 
pagada  en  besos  y  abrazos 
ningún  hombre  rechazara, 
y  criado  vuestro  fuera 


lio 


el  mismo  Rey  por  cobrarla 

Lucía  Es  favor... 

CiuTTi  No;  hago  justicia, 

tus  ojos  llegan  al  alma 
y  son  tus  labios  cerezas 
de  San  Juan.  ¡Picoteadas 
se  vean  por  este  pájaro 
que  hacia  ti  tiende  sus  alas! 
¡Cómo  galán...  sí  es  galán  I 
¡Lo  que  es  como  guapa...  es  guapa! 
Como  yo  no  le  conozco... 
Me  conocerás  mañana 
como  esta  noche  me  escuches. 
¡No  soy  libre! 

¿Eres  esclava? 
Tengo  amos. 

¿Amos  de  todo? 
¡Malicioso!  Tengo  mi  ama 
a  quien  velar  esta  noche 
porque  mañana  se  casa. 
También  tú  y  yo  como  quieras 
nos  casaremos...  ¡mañana! 
¿Habláis  formal? 

¡Gomo  un  santo... 
si  los  santos  se  casaran! 
De  todo  hay... 

Es  claro.  ¡Mártires! 
Y  vírgenes. 

En  estampas. 
Tengo  un  hatillo  de  escudcts 
para  que  no  sean  pajas 
todo  el  nido...  tengo  oficio 
que  suele  dejar  sus  gangas, 
y  tengo  buen  apetito 
y  eres  bocado  de  Papa. 
Conque  di  si  te  conviene 
que  ñuscásemos...  ¡mañana! 

Lucía.  Ya  lo  pensaré  esta  noche. 

GiUTTi  ¡No  consultes  con  la  almohada 

que  da  sueños  agitados, 
y  se  deshace  la  cama! 


Lucía 

ClUTTI 

Lucía 

ClUTTI 

Lucía 

ClUTTI 

Lucía 

ClUTTI 

Lucía 


ClüTTI 

Lucía 

ClUTTI 

Lucía 

CHITTI 

Lucía 

'ClUTTI 
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LutÍA.  ¡Trapalónl 

CiüTTi  ¿Conque  hace  o  no? 

Lucía  Sirvo  en  casa  de  doña  Ana 

de  Pantoja...  Allí  en  la  esquina, 
ocupo  habitación  baja 
que  tiene  reja  a  la  calle. 
Vedla,  aquella...,  la  otra  guarda 
la  habitación  de  mi  dueña. 
Si  no  tenéis  que  hacer  nada 
mejor,  y  queréis  venir...        , 

CiUTTi  Antes  la  luna  faltara 

a  la  noche,  que  a  tu  reja 
este  galán  haga  falta. 

Lucía  Hablaremos  esta  noche... 

y...  ya  veremos  mañana. 

GiuTTi  Oye,  y  entre  reja  y  reja 

¿no  tiene  puerta  esta  casa? 

Lucía  ¡Jesús! 

CiuTTi  No  te  asustes,  niña, 

que  uso  ganzúa  dorada. 
¿Conque  acudirás  si  llamo? 

Lucía  Confiad  en  mi  palabra. 

¿Seña? 


ClUTTÍ 

Esta.  (Una  seña  cualquiera.) 

Lucía 

Queda  entendido 

y  a  ella  acudiré  sin  falta. 

ClUTTI 

¿Cómo  te  llamas? 

Lucía 

Lucía. 

¿Y  vos? 

ClUTTI 

Un  nombre  que  agrada 

mucho  a  todas  las  mujeres 

mantenidas  0  casadas: 

Marcos. 

Lucía 

¡Marcos!  Tengo  prisa. 

Llevo  un  papel  de  doña  Ana 

a  don  Luis  Mejía...  el  novio 

ClUTTI 

¿Don  Luis  Mejía  se  casa? 

(|Y  quería  competir 

con  mi  amol  ¡Vaya  una  hszaña!) 

Lucía 

Se  casa.  ¿Os  asombra  eso? 

ClUTTI 

No  me  asombra.  ¡Vaya  en  gracia! 

¡Un  Marcos  más! 
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Lucía 

Hasta  luego. 

ClUTTI 

Hasta  la  noche  sin  falta. 

¡Vas  a  morirte  de  gusto 

en  escuchando  mi  chácharal 

I  Ya  verás  querer  de  veras! 

Lucía 

Ya  vais  mostrando  la  traza. 

ClUTTI 

lAdiós,  hermosa  Lucía! 

Lucía 

¡A-diós,  Marcos  de  mi  alma! 

ESCENA  IX 

ClUTTI 

ClUTTI  ¿Conque  se  casa  don  Luis? 

¿Conque  Mejia  se  casa? 
Bueno  es  para  todo  evento 
tener  entrada  en  la  plaza, 
pues  sospecho  que  don  Juan 
de  la  apuesta  en  la  revancha, 
le  va  a*  hacer  tocayo  mío 
para  coronar  la  hazaña. 
¡Mas  ya  tarda,  vive  Dios, 
don  Juan!  ¡La  guardia  es  pesada! 


ESCENA  X 

Dicho   y  doa   JUAN 

Tenorio 

¿Qué  es  esto? 

ClUTTI 

¡Don  Juan! 

Tenorio 

¡Silencio! 

¡Déjame,  Ciutti,  en  mi  alma 

se  agitan  y  se  revuelven 

ideas  nuevas  y  vagas! 

ClUTTI 

¿La  habéis  visto? 

Tenorio 

¡Sí!  La  he  visto 

¡La  he  visto!  Es  joven...  es  bella 

y  el  deseo  se  agiganta 

en  mi  pecho...  y  de  su  imagen 

tengo  el  alma  saturada. 
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jFué  un  instante!  ¡Mal  he  dicho 
fué  una  eternidad! 

GiuTTi  ¡Qué  extraña 

alucinación  I 

Tenorio  No  sé, 

Giutti,  lo  que  por  mi  pasa, 
tengo  empeño  en  conseguirla 
y  no  quisiera  lograrla. 
Siento  que  no  es  la  mujer 
lo  que  en  ella  me  arrebata. 
¡Y  es  hermosa  como  el  sol! 
¡Más  qu3  el  sol!  ¡Que  no  lo  empaña 
un  crespón  de  nube!  ¡Es  cielo 
en  noche  ser  ana  y  claral 
¡Será  mlal  aunque  al  infierno 
hubiera  éiejr  a  buscarla 
y  a  todos  Tos  diablos  juntos 
a  arrancársela  a  estocadas! 
¡Será  mía!  aunque  se  oponga 
su  padre,  el  rey,  y  la  santa 
Inquisición.  ¡Dios  y  el  mundo! 
que  yo  sabré  conquistarla... 
Y  nuestro  amor  será  un  beso 
infinito  de  dos  almas 
que  se  remontan  al  cielo 
eternamente  enlazadas. 
No  fuego  fugaz  que  quema 
un  momento  y  luego  pasa 
y  en  una  chispa  se  enciende 
y  se  ap^ga  en  una  ráfaga, 
si  no  incendio  formidable, 
terrible,  que  el  viento  arrastra 
y  en  fantástica  carrera 
todo  cuanto  toca  traga... 
¡y  el  mundo  entero  convierte 
en  un  huracán  de  llamas! 
i  Vive  Dios,  que  os  desconozcol 
¿Y  a  conocerme  yo  osara? 
¡Oh,  cuánto  cambia  una  vida 
*    en  una  sola  mirada! 

¡Cómo  basta  un  pensamiento 
a  modificar  un  alma! 


Tenorio — 8 


lU  — 


ClUTTI 

Tenobio 

ClüTTI 

Tknorio 


GlUTTI 

Tenokio 


¡Oh,  inocente  doña  Inésl 
¡Pobre  tórtola  enjauladal 
¡Hermosa  visión  celeste! 
¡Ángel  de  nevadas  alas! 
Mi  voluntad  es  más  fuerte 
que  el  mundo  que  nos  sejpara, 
más  robusta  que  esos  muros 
que  su  inocencia  resguarda. 
¡No  tu  padre!  ¡No  mi  historia! 
Si  Dios  mismo  se  empeñara 
en  separarte  de  mi 
formando  contra  mis  ansias 
un  murallón  de  granito 
de  la  tierra  a  su  morada, 
por  las  grietas  y  al  asalto 
yo  el  murallón  conquistara 
con  las  uñas,  con  los  dientes, 
con  coraje  y  sin  escalas 
y  si  Dios  en  su  alto  trono 
mis  brazos  te  disputaran 
yo  del  seno  de  la  gloria 
para  mi  amor  te  arrancaran. 
¡Estáis  loco! 

¡Enamorado 
estoy,  Ciutti! 

¡Eso  me  espanta! 
¿Enamorado  de  veras? 
Con  ese  amor  que  no  pasa. 
¡Que  más  allá  del  sepulcro 
eternamente  se  inflama 
en  el  fuego  que  los  astros 
sobre  la  tierra  derraman! 
Pero  el  empeño...  la  apuesta.. 
Yo  cumpliré  mi  palabra, 
que  ni  los  lances  me  asustan 
ni  los  riesgos  me  amilanan 
ni  estoy  aún  arrepentido 
de  mis  proezas  pasadas. 
Mas  algo  nuevo,  inefable 
se  ha  introducido  en  mi  alma^ 
haciéndome  desear 
otros  goces  y  otras  ansias. 
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CiuTTi  Véoos  mudado,  don  Juan. 

Tenorio         No  te  asombre  esta  mudanza, 

una  Elena  perdió  a  Troya, 

una  Cava  perdió  a  España, 

una  Eva  a  la  humanidad. 

No  sería  cosa  extraña 

que  una  Inés  de  blancas  tocas 

y  de  tez  blanca  y  rosada 

perdiera  a  don  Juan  Tenorio 

para  su  nombre  y  su  fama. 

Y  esta  noche  dará  fin 

la  apuesta  a  don  Luis  ganada 

por  hazañas  de  don  Juan. 
GiUTTi  ¡Un  año  de  rompe  y  rasga 

corrido  en  medio  segundo! 

I  por  una  monja  descalza 

las  hazañas  de  don  Juan 

Dios  perdonado  las  haya! 
Tenorio         Entremos  en  la  hostería 

para  escribir  esa  carta. 

ESCENA  ÚLTIMA 

Dichos,  PRÍNCIPE  DE  PALERMO,  CONDE  DE  BENAVENTE 
BEPPO,  PASCUAL    y  GENTE  DEL  PUEBLO 


Beppo 

¡Aquel  es! 

Pascual 

¡Ese  es  Tenorio! 

Beppo 

¡Ese  es  don  Juan! 

Princi. 

¡Miserable! 

Tenorio 

(Desenvainando.) 

¡Vive  Dios! 

Conde 

¡Soy  Benaventel 

Tenorio 

¡Cómo!  ¿No  os  maté  en  Flandea? 

Me  alegra,  a  fe,  el  encontraros 

vivo. 

Conde 

Basta  de  palabras 

a  mi  hermano  asesinasteis 

Tenorio 

¡Mentís!  ¡Murió  cara  a  cara! 

Pascual 

¿Y  a  mi  conocéisme? 

Tenorio 

¡El  Príncipe! 

Princi. 

-  Testigo  de  tus  infamias. 
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Beppo 
Tenorio 

Los  CUATRO 

Pkinci. 
Beppo 
Pascual 
Princi. 

GlüTTI 

Tenorio 


Princi. 
Tenorio 


Pascual 
Beppo 
Princi. 
Tenorio 

Todos 
Tenorio 


Todos 
Tenorio 
Princi. 
Tenorio 


Pascual 
Tenorio 


(Vanse  quitándose  los  antifaces    y  reconociéndolos 
don  Juan.) 

¡Beppol  ¡Pascual! 

¡Sí,  nosotros! 
¿Y  qué  me  queiéis? 

iVenganzal 
¡Por  mi  esposa! 

Por  mi  hija? 
¡Por  mi  amante! 

¡Por  mi  amada! 
¡Fuego  de  Dios  y  qué  tropa! 
Idos...  no  saqué  mi  espada, 
y  os  espanté  como  a  perros 
uncidos  a  una  manada. 
Idos  que  pienso  en  el  bien 
y  me  empuja,  con  más  rabia 
el  mal.  Idos,  que  ahora  quiero 
y  antes  sólo  deseaba. 
Disponeos  a  morir. 
Dejadme...  ved  que  me  aguardan 
para  una  célebre  apuesta 
hace  un  año  concertada. 
¡Y  vos  sois  aquel  don  Juan! 
¿Era  esa  vuestra  pujanza? 
¿Os  habéis  vuelto  cobarde? 
¡¡Cobarde!!  Empuñad  las  armas.  ' 

Todos  a  mi 

¡Todos! 

¡Ahora 
Dios  acoja  vuestras  almas! 
Ya  soy  el  que  siempre  he  sido, 
ya  renuevo  mis  hazañas. 
¡Lo  veremos! 

¡Pues  a  verlo! 
¡Todos  a  él! 

¡Tomad,  canalla! 

(Desnudan  las  espadas  y  riñen;  unos   caen  y  otros 
huyen.) 

¡Volvemos  con  refuerzo! 
¡Tomad!  ¡Tomad  cuchilladas! 
No  huyáis,  cobardes.  Venid. 
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CiUTTi  Huyen  a  la  desbandada. 

Tenorio         ¡Miserablesl  V  esos  son 
los  que  con  tanta  osadía 
hablaban  de  cobardía 
y  huyen  como  vil  ladrón. 
Vamos.  Giutti,  a  la  hostería 
que  probar  |vive  Dios!  quiero 
que  alcancé  el  sitio  primero 
en  la  apuesta  con  Mejia. 
Siguiendo  la  vida  en  pos 
del  ideal  en  mi  eterno: 
¡O  la  gloria  o  el  Avernol 
\Ser  Satanás  o  sér  Diosl 


FIN. 
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TEATRO  MUNDIAL 

Dirección:  San  Pablo,  21.— BARCELONA 


OBRAS  PUBLICADAS 


1. 

La  princesa  del  dollar 

32. 

2. 

La  Ola  gigante 

33. 

3. 

El  señor  Conde  de-Lu- 

34. 

xemburgo 

35. 

4. 

Captura  de  Raffles  o  el 

36. 

triunfo    de    Sherlock ' 

37. 

Holmes 

38. 

5. 

El  Sol  de  la  Humanidad 

39. 

6. 

Zaza 

40. 

7. 

Mujeres  Vienesas 

8. 

Hamlet 

41. 

9. 

Giordano  Bruno 

42. 

10. 

El  nido  ajeno 

43. 

11. 

El  Rey 

44. 

12. 

Prisionero  de  Estado  o 

la  Corte  de  Luis  XIV 

45. 

13 

Los  Miserables 

46. 

14. 

La  ladrona  de  niños 

47. 

15. 

Los  dioses  de  la  mentira 

48. 

16. 

Cristo  contra  .  Mahoma 

-49. 

17. 

Juventud    de   Príncipe 

50. 

18. 

Juan  José 

51. 

19. 

La  sociedad  ideal 

52. 

20. 

La  cizaña 

53. 

21. 

Entre  ruinas                     • 

54. 

22; 

La  vida  es  sueño 

55. 

23. 

Sabotage 

56. 

Pasa  la  ronda 

57. 

24. 

Magda 

58. 

25. 

El  papá  del  Regimiento 

59. 

26. 

El  Alcalde  de  Zalamea 

60. 

27. 

Los  dos  pilletes 

28. 

D.  Juan  de  Serrallonga 

61. 

29. 

El  Rey  Lear 

62. 

30. 

Espectros 

31. 

Las  Cigarras  Hormigas 

El  registro  de  la  policía 
El  vergonzoso  en  palacio 
La  fuerza  de  la  con- 
Aurora  ciencia 

Eva 

El  Bufón 

El  cuchillo  de  plata 
Nick  Cárter 

La  cena  de  los  cardena- 
¡Justicla  humana!      les 
El  señor  feudal 
El  veranillo  de  S.  Martín 
El  desdén  con  el  desdén 
Cuento  inmoral 
Amor  de  amar 
La  dama  de  las  camelias 
La  domadora  de  leones 
Los  dos  sargentos  fran- 
El  Místico  ceses 

García  del  Castañar 
La  fierecilla  domada 
Jll  honor 
El  sí  de  las  niñas 
María  Antonieta 
La  viuda  alegre 
El  conde  de  Montecristo 
Ótelo 

El  Barbero  de  Sevilla 
Daniel 

Pecado  de  juventud 
Nadie   más  fuerte  que 

Sherlock  Holmes 
La  muerte  civil . 
La  apuesta  de  Don  J  uan 

Tenorio 


Precio:  ©g)g  pesetas 


